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FAUCES 
LEWMTAHI 

L pensar en la nuevn generación surgida en España des­
pués de nuestra gueira, o que nació con la guerra, sin po­
sibilidades por ello para captar conscientemente la mag­

nitud de nuestro problema, no podemos caer en la ligereza de 
creer a esta generación incapacitada completamente para le­
vantar los puentes que la unen al pasado y al futuro. Al derri­
bar aquellos puentes, los bárbaros del tradicionalismo no se pro­
ponían otra cosa que decapitar o seccionar de un solo tajo el 
cuerpo de la nueva 'consciencia española. Aun cumpliéndose los 
designios de Franco, de aniquilamiento pura y simple de tres 
millones de españoles, expurgados de los ficheros policíacos, la 
operación no hubiese representado más que una mutilación par­
cial. Está par nacer el Levmtán con tragaderas suficientes para 
triturar, engullir y digerí] a todo un pueblo. Y queda más que 
el rabo por desellar. 

Se puede aniquilar a UÍ hombre haciendo converger sobre 
este hombre todo el potencial de fuegos artilleros. Pero en tra­
tándose de corrientes de opinión, de ideales encarnados en la 
multitud, la artillería se ve precisada a disparar a mansalva, 
sin poder afinar la puntería. Los árboles impiden contemplar 
el bosque Y al hablar del cuerpo de la nueva ccnsciencia es­
pañola, al calibrar sus dimensiones, no podemos echar mano 
a la simple medida de superficie. Hay aquí una medida de es­
pesor, de profundidad, miucho más importante que la medida 
horizontal. 

La nueva consciencia española es un árbol cuya ramifica­
ción de raíces supera en volumen ala propia copa. Los bár­
baros tradicionalistas han pedido ensañarse con el ramaje 
como podrían haber abatido el tronco a golpes de hacha. No 
tardarían en, salir a la superficie nuevos brotes, un nuevo tron­
co y una nueva copa. La importancia de los movimientos con 
alma colectiva se miden más bien que per el cuerpo leñoso ,ex-
terior, por sus reservas en savia y en raíces. Nos venimos refe-
riendo al calado histórico de la consciencia revolucionaria es­
pañola, mucho más profunda que el propio tradicionalismo 
reaccionario vernáculo. Lis primeras agitaciones subversivas 
registradas en la historia de nuestra península provienen de la 
reacción de los aborígenes contra advenidizos invasores. Los ro­
manos, los godos, los vaticanistas, fueron los precursores de los 
nueves déspotas. 

Existe, pues, algo en la sangre de esa nueva generación es­
pañola que tanto empeño ponen Franco y sus secuaces interna­
cionales en aislar. La relativa calma observada actualmente, es 
el mejor signo de futuras tempestadas. 
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DEL LABERINTO FRANQUISTA 
Concurso de tonterías pretendida fertilidad y s$remacía de El tenor Hipólito Lázaro Concurso de tonterías 

sobre la misión de la pintura 
sagrada 

Con motivo del aquelarre eucaristico 
de Barcelona han ocupado la tribuna 
pública una serie d e proceres de la in­
telectualidad adocenada española, to­
mándola furiosamente con el arte pro­
fano que es para estos señores toda la 
producción modernista, desde los maes­
tros renacentistas hasta nuestros días 
El Museo de Arte Moderno de la Ciu-
dadela quedó convertido en una cripta 
gótica. Un doctorcito que responde al 
nombre d e Trens, se permitió obse­
quiar al «distinguido», compuesto de 
militares y clérigos, con una rociada de 
tonterías mayúsculas. La ignorancia no 
menos solemne dei auditorio permitió 
al conferenciante salir ileso de su te­
meraria aventura. Hasta berzotas tan 
calificados como el gobernador civil y 
el obispo, se permitieron echar su pa-
rrafito saliendo del paso -con perogru­
lladas del peor estilo, tales como la 

MORAL 
y moraleja 

Creemos que es del dominio público 
d j todos los lectores que en todo Es-
t.ido totalitario existe el «tabú» para 

C. G. ATLAS 

de cínemaografía, teatro, etc., en el 
primer caso, o d e obras literarias, filo­
sóficas, sociológicas, etc., en el secundo. 
A ose respecto nada había escrito aún 
—refiriéndose a España—a pesar de que 
mi larga estancia en el «paraíso» fran­
quista dióme materiales suficientes p i ­
ra un libro, 

Hoy ha venido a mis manos un p.> 
ríódico de provincias, y un aviso leído 
en la sección de espectáculos ha lu­
cho que cobre para mí actualidad e e 
problema de capital importanc a, p<>; 
la influencia que tal cosa marca, en 'a 
formación d e las jóvenes generaciones 
sobre todo. 

El aviso a que me refiero lo facilita 
un tal «Secretariado Diocesano de Mo­
ralidad», que por medio de números y 
letras hace una clasificación de lo que 
es o no conveniente ir a ver. Voy a 
transcribir su sistema, en el qm', como 
se vera, la edad juega importante pa­
pel: 

«Calificaciones.—1. Todos, iuluso ni­
ños, o infantil sin reparos. (Niños has­
ta catorce años). 1. R. Infantil con re­
paros. (Niños hasta catorce años). 2. Jó­
venes. (De catorce años cumplidos has­
ta 2H años). 3. Mayores. (Desde 21 
años cumplidos). 3. R. Mayores con 
reparos. (La misma edad anterior, pe­
ro con una «sólida» formación moral). 
(¿Habré de aclarar lo que «sól.ja for­
mación moral» significa para esa gente?) 
Y 4. Gravemente peligroso. (No debe 
\erse)». 

Al clasificar los «films» tenemos que 
una intrascendencia como es «Mamá es 
mi rival»—además de intrascendente es 
cursi—le dan el calificativo «2», o sea, 
recomendada a la juventud. Y un «film» 
excelente, como es «Ladrón de bicicle­
tas» lo califican «3. R.» 

¿Comprenden los lectores e-o? Evi­
tamos comentarios que, por sí solos se 
hacen. 

Ahora bien, antes de pasar a ser re­
presentados, todos los espectáculos pa­
san por la censura oficial, que corta 
todo aquello que les parece nocivo. He 
tenido ocasión de ver en Francia algu­
nos de los «films» que en E;paña vi 

hace años, y es así como he podido 
juzg»T las masacres a que se libran esos 
señores de la censura católico-franquis­
ta. 

En las bibliotecas públicas hay tam­
bién un catálogo de clasificación para 
los libros, aconsejando la lectura de 
unos y desautorizando moralmente a 
otros, según el grado en que concuer­
da», con su ideología o son más o me­
nos inofensivos: los contrarios no hay 
manera de encontrarlos porque tiempo 
ha fueron destruidos y está rigurosa­
mente prohibida su circulación. Los 
«autos de fe» fueron innumerables al 
producirse la «liberación». 

En algunos libros de texto las muti­
laciones han sido horrorosas, y hay au­
tores, sobre toro franceses, que son fal­
seados por la crítica, o ignorados com­
pletamente. 

Hace poco leí algo en la prensa es­
pañola sobre la escasez—falta absolu­
ta—de valores en las nuevas generacio­
nes. ¿Puede haber valores, me pregun­
to yo, si la mordaza ahoga el libre pen­
samiento? 

Y sin embargo, sé que existen ver­
daderas promesas, pero promesas solo, 
que no pasarán d e ahí mientras el ac­
tual sistema subsista. 

Las exigencias de espacio me ob'i-
gan a rozar solamente el problema. Es­
pero volver otro día sobre él. 

Al Pueblo: 
El vergonzoso régimen franquista 

intenta demostrar a los que nos vi­
sitan con motivo del Congreso Eu­
caristico, que en España n i n a la 
tranquilidad y la abundancia. 

Tu obligación es hablar coa ellos, 
decirles la verdad, desenmascarar la 
verdadera fisonomía del régimen 
que sufrimos. Hablar de sus críme­
nes, de los presos, de los tul erculo-
sos, de tus salarios de miseiia, DE 
TU FALTA DE LIBERTAD. 

¡MUERA E L FASCISMO! 
¡VIVA LA LIBERTAD! 

F. Local de. Barcelona de la C.N.T. 
(Distribuido en Cataluña con mo­

tivo del Congreso Eucaristico.) 

LA IGLESIA Y EL FASCISMO 
&uan <J)intadñ La Iglesia, eterna defensora de opre­

sores, acaba d e demostrar al mundo 
que, siempre que ello no la compro­
mete en exceso, no deja sin amparo a 
sus hijos predilectos. Lo ha demos­
trado intentando aportar al tiránico íé-
gimen que impera en España una eyu-
da eficaz mediante la odiosa comedia, 
organizada bajo sus auspicios, que ha 
tenido lugar en Barcelona. 

El Congreso Eucaristico internacio­
nal no ha sido ni más ni menos que la 
expresión de la debilidad que la Igle­
sia siente por el fascismo. Debilidad 
que ya en otras muchas ocasiones de­
mostró, y particularmente cuando los 
«camisas negras» de Mussolini se apo­
deraron, empuñando cruces y fusiles, 
del Estado en Italia. 

Durante algunos años, mientras por 
el mundo corría una ilusión de liber­
tad que poco o poco ha ido desapare­
ciendo, el Vaticano guardó un prudente 
silencio en espera de ocasiones mis 
propicias para exteriorizar, mediante 
actos, sus verdaderos sentimientos. La 
ocasión ha llegado, la ha creado la 
plutocracia y el militarismo yanquis, y 
la Iglesia ha señalado como país prefe­
rido para su cencerrada a una España 
convertida en calvario desde hace die­
ciséis años. 

Cuando el fascismo internacional des­
ató todas las furias de la guerra en Es­
paña, cuando la aviación y la artillería 
¡talo-alemana se dieron por misión ma­
sacrar al pueblo español, desde el Va­
ticano salieron bendiciones a granel pa­
ra aquellos fariseos que acudían a sem­
brar la muerte en la península ibérica. 

Ahora, de nuevo, la iglesia tende su 
mano al ignominioso régimen franquis-
11, enviando a sus huestes borreguiles 
a celebrar un CongTeso, bajo el símbo­
lo de la paz, en una nación en donde 
la guerra se perpetúa. 

Los cuervos de sacristía, los admi­
radores del clásico ensotanado español, 
el de la cruz y la espada, han vivido 
durante unos dias en una ciudad que 
hace ya muchos años supo situar a 
idéntico nivel prostíbulos, iglesias, cár­
celes y cuarteles. 

Han vivido allí, codeándose con los 
defensores del fascismo, con los verdu­
gos del pueblo español, con los comer­
ciantes de la horrenda miseria hispa­
na, y ahora se desparramarán por el 
mundo cantando loas al fascismo, pro­
digando bendiciones a la negra Espi -

(Pasa a la página 3.) 

pretendida fertilidad y supremacía de 
los artistas católicos.' 

No hay que decir que del mismo 
modo que la iglesia considera católicos, 
desde la cuna a la tumba, a todos los 
mortales que pasaron por accidente 
por la pila del bautismo, esta misma 
señora considera como suyos a todos 
los artistas que, también, por accidente, 
inspiraron sus obras en motivos religio­
sos. Y aunque abundan en estas obras 
detalles que nada tienen de auc.irísti-
cos, a la hora de sumar votos todos ¡os 
pucherazos son buenos. 

Otro zampabollos que no 
sabe lo que se habla 

— — — — — — — — — — ^ — • ^ _ _ — — — — — — — 

El que fué en un tiempo ilustre Ate­
neo Barcelonés, ha tenido también que 
padecer estos días la apestosa presen­
cia en su tribuna del megatérico señor 
Marsá, quien fie! a la consigna auca-
ristica da entrar a saco en el sagrario 
de la propiedad espiritual, se ha liado 

• la manta hablándonos en tonos encen­
didos de la arquitectura de Gaudí. 
Después de pasar -evista a los artesa­
nos, de la Edad Media, creadores de 
maravillas nada pías, el discursante ha 
tenido que hacer la concesión condi­
cionada de que el genio de Gaudí oon-
tituye el tipo arquitectónico más lo­
grado después del gótico. No nos ha 
dicho, sin embargo, en que consiste 
esa victoria, aunque ha tenido interés 
en insistir en el poema arquitectónico 
de la inacabada Sagrada Familia, que 
tiene por cierto bien poco d e eucaris­
tico. 

Todas sus endechas han ido dirigi­
das a convencer a lot -Atraviados mo­
dernistas de la necesidad de un retorno 
a los dogmas de la iglesia, extravíos 
que según el señor Marsá han produ­
cido la decadencia de los estilos pro­
píos, convirtiendo al artista en angus­
tiado, solitario y rebelde, tres d e las 
virtudes que, según nosotros, son las 
impulsoras de la elaboración estética. 

¡Vamos, ande, no sea usted 
exagerado! 

Uno de los delitos más perseguidos 
en España, después del calificado de 
«bandidaje», distinción «honoris causa» 
endosada a los resistentes activos capa­
ces de tirar con bala, es el estraper-
lismo de honda larga. Y no porque el 
Estado Español se sienta acometido 
por escrúpulos de moralidad. El estra­
perlista de alto bordo es un competi­
dor para el Estado-Estraperlista, un 
concurrente osado y enojoso. He aquí 
todo el secreto del celo de la justicia 
franquista. De acuerdo con este prin­
cipio, un fiscal madrileño ha pedido 
para los tres únicos procesados por 
delitos de falsificación de carnets para 
la conducción de automóviles, la frio­
lera de seiscientos años de reclusión. 

El tenor Hipólito Lázaro 
y el canto del cisne 

Otro hijo pródigo con rumbo a la 
casa paterna. Se trata esta vez del te­
nor Hipólito Lázaro, cuyo retorno a 
España es anunciado a todo bombo 
por laj Prensa barcelonesa. Se insiste 
también en el detalle de la coinciden­
cia de su llegada con la calamidad pú­
blica d e la peste negra. No podía el 
tenor escoger peor fecha. Para cantar 
la palinodia siempre estaba a tiempo. 
Aunque a decir verdad, el que fué en 
un tiempo uno de los primeros gallos 
cacareantes de los escenarios se halla 
el pobre bastante averiado. Los for­
midables éxitos que le atribuyen los 
críticos franquistas durante sus largos 
años de permanencia en América no 
se han visto por ninguna parte. Cual­
quier payaso medianamente,pasable ha 
sido capaz de «hacer su América». 
Y conste que don Hipólito estuvo siem­
pre reñido con la .modestia Señal evi­
dente de que esas cuerdas no pitan. 

Lia gente entendida en trotes teatra­
les auguran al «mejor tenor del 
mundo» un modesto empleo en nuestro 
Broadway del Paralelo. Y quizás 
hayan tirado largo. No serla extraño 
verle por las tascas del barrio chino, 
siguiendo las huellas de «El Mus-
claile», entonando el canto del cisne. 

Por acuerdo de una 
conferencia el cine volverá 

a ser mudo 

j JUGANDO 
con fuego 

Nada menos que en el pudridero de 
El Escorial, acaba de celebrarse el 
acto llamado «Jornadas de la Oficina 
Católica Internacional del Cine» presi­
dido por el cavernícola señor ministro 
de Información y Turismo. Misión de 
la conferencia: «Impregnar el arte ci­
nematográfico de los principios que 
orienten al espíritu cristiano». El a:to 
se redujo, o poco menos, a la aproba­
ción de unas conclusiones prefabrica­
das, y al consiguiente tostón del mi­
nistro. 

Habló éste de la importancia que 
tienen el cine y encareció su impor­
tancia formativa y su enorme poder 
político, y del deber del Estado para 
con este arte, que estimó no puede ser 
neutral. «No basta—dijo—a su obliga­
ción con limitarse a reglamentar las 
medidas sanitarias y d e policía, sino 
que debe atender a la formación o de­
formación' que puede", ejercer, princi­
palmente, en la juventud.» 

El ministro terminó su disco propi-
ciendo las siguientes medidas: «Pri­
mera, una de carácter negativo que ya 
se práctica, la defensa de esa invasión 
peligrosa por medio d e la censura; se­
gunda, creación de un cine en que se 
pongan de relieve los beneficios de la 
virtud católica». 

La censura cinematográfica se ejerce 
en España por medio de una junta en 
la que corta el bacalao la Acción Ca­
tólica. 

VJ-SION 1 MI.SIOM 
de la ¿uaentud canácietite 

La juventud de nuestro tiempo (tiem­
po de transición revolucionaria, de cam­
bio radical; de valores) tiene sobre sus 
espaldas el precioso fardo de los desti­
nos humanos. 

Lo viejo, lo caduco, lo arcaico, es 
cierto, que influye, arrastrándose como 
escarabajo laborioso, a los pies del an­
cho vientre de la sociedad. Esta (se­
gún piensa Blasco Ibáñez en su ins­
tructiva) novela «Los Muertos Man­
dan») recibirá de allí el pensamiento 
embadurnado por los siglos; pero la 
sangre vital, el acicate estimulante de 
la vida, es la juventud que lo propor­
ciona. 

Y sin embargo ¡cuan triste es con­
templar la «actitud» negativa, huera, 
aberrante, de la conciencia juvenil ac­
tual! Una de las más grandes batallas 
que han ganado las fuerzas negras del 
pasado, en este período de paz provi­
sional, es la conquista espiritual de la 
juventud. Alejándola de su condición 
y destino histórico, han logrado ence­
rrarla en la paridera del «deportivis-
mo», el «bailismo», el «democratismo» 
y el comunismo. Cuatro que se resu­
men en uno solo: el istmo cortado de 
una terrible inoperancia ética, moral, 
intelectual y social. 

En otro tiempo, a las generaciones 
decrépitas sucedían los núcleos nuevos 
y fogosos de una juventud esperanza-
dora. Se daba una cierta correlación, 

Al pueblo: 
El fascismo español continúa su 

represión sangrienta. CINCO hom­
bres más han sido asesinados en el 
fatídico Campo de la Bota el día 14 
de marzo. Otros varios esperan en 
Sevilla, en Zaragoza, en Madrid, en 
Barcelona, que sean cumplidas sus 
sentencias a MUERTE. 

Millares de hombres sufren en las 
cárceles, presidios y campos de tra­
bajo. Millares de obreros agonizan 
lentamente por el hambre y la tu­
berculosis. 

Y mientras tanto, la Iglesia espa­
ñola secunda a FRANCO EL ASE­
SINO, organizando la mascarada del 
Congreso Eucaristico. 

¡Manifiesta tu hostilidad! 

Comité Regional de Cataluña 
de la C.N.T. 

(Distribuido en Cataluña con mo­
tivo del Congreso Eucaristico.) 

como establecen las leyes naturales J e 
la biología, entre la muerte y la vida, 
entre las fuerzas exhaustas del pasado 
y las positivas del presente que mar­
chan y aseguran el porvenir. A las ci­
vilizaciones primitivas caldeas y egip­
cias, sucedióles el helenismo idealista 
griego; a éste el cristianismo humanis­
ta que nos remozara Tolstoi; hilva­
nado a él, por encima del remiendo ne­
fando del catolicismo romano, apere-
oió la escandalosa Reforma de Lutero; 
después el gran movimiento enciclope­
dista con su coronamiento final de la 
Revolución francesa, tumba del feuda­
lismo y la teocracia; y más tarde... 
¡ah, más tarde nada, el silencio. Si se 
exceptúa el eco no por ahogado menos 
grandioso de la Revolución anarqui­
zante española, sólo puede decirse que 
la evolución civilizadora del mundo ha 
quedado estancada, soterrada, sin ló­
gica continuidad históriaca. 

¿El socialismo cristiano o sin acris­
tianar? ¿El comunismo ruso? Esos son 
puras entelequias, supervivientes dege­
nerados de los grandes principios filo­
sóficos y sociales alumbrados por la re-

C. LIZCANC 
(Pasa a la página 3.) 

El adagio latino que dice «Sí vis pa­
cerá, para belum», está hoy más de 
moda que nunca. En efecto, no pasa 
día sin que alguno de los prohombres 
de la política y de la diplomacia in­
ternacional* pronuncie un discurso abo­
gando por la paz, pero al mismo tiem­
po preconizando la necesidad de ar­
marse hasta los dientes para preservar 
aquélla. La última arenga de este ge­
nero ha sido pronunciada por el sena­
dor Taft, rival en la carreta para lle­
gar a la presidencia de los EE. UU., 
del general Eisenhower. El citado se­
nador es harto conocido de todos, y ya 
se sabe que, politicamente, se sitúa en 
tre lo más retrógrado que se sienta en 

los escaños del Senado americano. Es 
un político del mismo corte que Mac-
Carran, que entre los refugiados espa­
ñoles despierta tan desagradables re­
cuerdos. 

El senador Taft aspira a ser desig­
nado candidato oficial del partido re­
publicano para la presidencia de los' 
Estados Unidos. Como su rival más pe­
ligroso es el general Eisenhower, no 
tiene nada de extraño que en su último 
discurso ponga como no digan dueñas 
al mismo citado militar. Igualmente las 
emprende con Truman, al que acusa de 
realizar una política extranjera desas­
trosa. Como Eisenhower está de acuer­
do, al parecer, con, el pensamiento po­
lítico del actual presidente, Taft apro­
vecha esta circunstancia para ataccr al 
primero y desacreditarlo ante los oíos 
de los electores. Al mismo tiempo, ha­
ce una apología del general Moc Ar,-
ihur, considerándolo como el más gran­
de soldado que tienen actualmente los 
EE. UU. 

Sin embargo, lo más sabroso de su 
discurso no son los dardos envenenados 
que lanza a sus rivales. Lo que más 
importancia tiene son las ideas que ex­
pone para preservar al mundo occiden­
tal del peligro de agresión comunista. 
Cabe decir que en este aspecto, el pen­
samiento del senador no tiene nada de 
original. Sus manifestaciones de ahora, 
son la repetición de declaraciones an­
teriores, pero agravadas por una espe­
cie de furor destructivo. Tan destructi­
vo, que el lector que las lee se pre­
gunta si quien las ha hecho goza de 
todas sus .facultades mentales. Para co-

rroborar lo que decimos, vale la pena 
citar unos párrafos de su peroración 
que, verdaderamente, no tienen desper­
dicio. Helas aquí: 

«La única forma de asegurar a los 
Estados Unidos una política extranjera 
que garantice su seguridad, su estabi­
lidad y la paz, es construir una avia­
ción potente para dominar el espacio 
aéreo americano, los océanos que ro-
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deán el continente y lanzar las bombas 
atómicas sobre las ciudades y fábricas 
soviéticas». Así como s-uena. 

El belicoso senador habla de lanzar 
bombas atómicas corno si se tratara de 
inofensivos juguetes. Y lo más seguro 
es que, después de hacer tan, importan­
te afirmación, se quedaría tan satisfe­
cho y aún recibiría los apretones de 
manos de sus correligionarios. 

Que un hombre asi pueda o preten­
da llegar a ocupar la presidencia de 
un país de más de ciento cincuenta mi­
llones de habitantes, demuestra hasta 
qué extremos de relajamiento moral se 
está llegando. Un energúmeno así no 
mereoe ocupar otro sitio que la celda 
de un manicomio. 

El caso de Taft no es único. La his­
toria belicista se manifiesta por todas 
partes. Se repiten los miamos trasno­
chados argumentos y se recetan las vie­
jas panaceas que ya han fracasado. 
Porque es indudable que la paz que se 
preconiza, salvaguardada por aviones, 
tanques y cañones, es cosa tan frágil 
que el más leve roce puede alterar. La 
plétora armamentista hasta ahora ?o ha 
preservado a la Humanidad de las gue­
rras. Seguramente no las evitará ",n lo 
sucesivo. Todos los autores de discursos 
belicosos e incendiarios, adornados con 
promesas de paz, son unos aprendices 
de brujo que están jugando con fuego. 
Si hasta ahora, en la pugna de los blo­
ques antagónicos, el miedo guarda la 
viña o, lo que es lo mismo, impide que 
la rivalidad degenere en conflicto ar­
mado, ¿quién asegura que no llegue 
un momento en que pueda prodrxcirse 
la catástrofe? Al paso como van las 
cosas, el más leve chispazo puede rui-
cer estallar el barril de pólvora que los 
Taft y compañía tan imprudentemente 
están atiborrando. 

P l IgUEM llllllliJWi©» 
¡Otro torol... — Se celebraba una 

gran corrida de toros en una plaza im­
portante de España. Como es costum­
bre en dichos espectáculos, los aficio­
nados se desgañitaban gritando, ora 
los castizos ¡oles! de aprobación a la) 
filigranas toreriles, ora los insultos soe­
ces a toreros y toros—¡ah si las bes­
tias pudieran responder!—por las ma­
las faenas de los primeros o la manse­
dumbre del comúpeto. 

El «caudillo» había anunciado su 
propósito de asistir a la corrida, pero 
lo cierto es que ésta había empezado y 
en el palco no había aparecido todavía 
Paco Medallas. 

El toro de tumo no debía ser del 
agrado de los aficionados, por cuanto 
éstos levantaron una tempestad de sil­
bidos y frases malsonantes, hasta ter­
minar pidiendo a coro: 

—¡Otro toro!... ¡Otro toro!... 
El berrido peticionario alcanzaba ya 

su máximo diapasón, cuando en ese 
momento apareció el «caudillo» en el 
palco presidencial. Y al instante, una 
salva de aplausos .acogió su presencia, 
demostrando con ella su satisfacción 
los exigentes aficionados, ¡complacidos 
al fin!... 

El peor insulto.—La trifulca conyu­
gal era de ordago. La mujer, irritada 
al extremo, propinaba insulto tras in­
sulto a su paciente esposo, que los cía 
como se oye llover, sin darle impor­
tancia al desahogo femenil. 

—¡Canalla! finíame! ¡Bandido!... — 
le gritaba ella, cada vez más colérica, 
ante el poco efecto que lograban los 
denuestos en su tranquilo cónyuge. 

—Bueno. Ya está bien, querida— 
decía él, conciliador. 

—¡Cobarde! ¡Verdugo!... 
Y nada. El marido seguía fumando 

tranquilamente su pipa, sin que tuviera 
lugar la metomórfosis en Júpiter te­
nante que ella deseaba hacer de aquél 
paciente Job. 

Pero como es raro que la mujer no 
consiga lo que se propone, nuestra 
irrascible Eva, agotado «1 repertorio 

corriente de interjecciones molestas, en 
un supremo esfuerzo gutural, le gritó 
al marido: 

—^¡¡Falangista!! 
Y aquél hombre que había tolerado 

los majores insultos, montó en cólera 
y se fué hacia su media naranja, en 
actitud amenazadora, mientras decía: 

—¿Yo falangista?... ¿Yo llevando el 
yugo y las banderillas, como un buey?.. 
¡Ahora verás!... 

c/¡¡atieiaá 
bte&eá de 
(Bazeelatia 

—El sábado 24 de mayo cayó so­
bre Barcelona una lluvia torrencial 
de octavillas que llevaban la firma 
de la C,N.T., la F.A.I . y las Juven­
tudes Libertarias de Cata luña. Ofre­
cemos en esta misma edición algu­
nas muestras que nos h a n sido r e ­
mitidas. 

—Otros sectores resistentes espar­
cieron, también, propaganda dirigida 
a los tur is tas extranjeros que acudie­
ron a presenciar el congreso euca­
ristico. Esta misma propaganda se 
difundió Igualmente por las pobla­
ciones más importa Hites de la r e ­
gión. 

—En el cementerio de San Cugat 
del Valles ha sido enter rado clandes­
t inamente, y sin honores eucarís t i -
cos, un albañil muerto por haberse 
caído del andamio utilizado pa ra la 
construcción de una gran cruz euca-
rístiea en la cumbre del Tibidabo. 

—A pesar del gran apara to , del 
derroche de luz y otros simbolismos 
decorativos, el pueblo cata lán ha h e ­
cho un vacio completo al aquelarre 
eucaristico. La indiferencia del t u ­
rismo extranjero se mide por la g ran 
cant idad de habitaciones hoteleras 
desocupadas. En las barr iadas obre­
ras y en muchos sectores del centro 
de la capital , p .d íanse con ta r fácil­
mente el número de colgaduras. 
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R U T A 

V.—GALILIEO GALILEI (Ultimo de la serie) 

«¿Quién, pues, querría poner limites al genio del hombre? ¿Quién 
osará afirmar que ya se ha visto o sabido todo lo que hay en el 
mundo de visible o de inteligible?»—GALIILEO. 

S
I hemos escogido para completar la trilogía fundamental de la marcha del 

hombre hacia el hombre, la figura de Galileo Galileo, es porque, concor­
dando con varios escritores e historiadores, vemos en la vida del ilustre 

hijo de Pisa la unidad más sublime del hombre con el científico; es el sociólogo 
quien aparece en forma inspirada en la serie de razonamientos con que Galileo 
esmalta la época de su vida y sus experimentos científicos. Son las exigencias 
de un ser con criterio independiente y fervoroso partidario de Bacon las que 
hacen del insigne astrónomo y mecánico una luminosa conjunción de objetividad 
y sensibilidad humana insobornable. Su drama es tanto más grande, puesto que 
procede del tormento de una conciencia genial, que no pudo permanecer silen­
ciosa ante la estúpida caducidad dogmática de una Iglesia que sólo supo agri-
lletear, no liberar. 

o o o — 

Observad esta escena. Se desarrolla en la iglesia del convento de la Minerva y 
ha sido ordenada por el Tribunal del Santo Oficio o Sagrada Congregación Car­
denalicia de la Inquisición Romana y Universal, culta institución fundada por 

Por ADOLFO HERNÁNDEZ 
el sapientísimo Papa Pablo III. Reparad en lai fecha: es el día 22 de junio de 
1633. Hace, pues, 90 años que Nicolás Copérnico duerme el sueño eterno; hace 
90 años que surgió su libro inmortal. Han transcurrido 33 años desde que Gior-
dano Bruno fué quemado por tener ideas. Solamente tres medían desde la muerte 
de un hombre sabio y desgraciado, Johannes Kepler, discípulo de Ticho-Brahe. 
Sí, éste es el famoso Kepler que amplió el descubrimiento de Copérnico al com­
probar que los planetas describen elipses en torno» al sol. Repetimos: Obserbad 
la escena. En ella, una muchedumbre seglar donde las ricas vestiduras nos ad­
vierten la presencia de gente de capelo. Soberbia escena. En el centro del sa­
lón, un anciano de porte venerable está arrodillado y en camisa (es un hereje 
que va a abjurar). Oíd su voz para vergüenza dé -las bestias que lo rodean y 
que aún existen. ¡Oh mundo!; 

«Yo, Galileo Galilei, hijo del difunto Vicente Galilei, florentino, de setenta 
años de edad, personalmente en estado de ser juzgado y arrodillado ante los 
eminentísimos y reverendísimos jueces, los cardenales inquisidores generales coni-
tra los crímenes de herejía en la Universalidad de la República Cristiana, te­
niendo bajo los ojos los Santos Evangelios que toco con mis manos...» 

No oigamos. Shakespeare proyecta con la figura de un príncipe melancólico un 
reto: ser o no ser. Ese pobre hereje que abjura, tiene un rasgo inmortal. Al in­
corporarse, flotantes las barbas, y el desprecio hacia los capelos torvos e igno­
rantes, surgirá una frase, a media voz: «Pero se mueve». 

No sabemos si los sapientísimos doctores de la Iglesia advertirían el gesto, 
pero lo que no perdonaron a Galileo Galilei, hijo de Vicenzo, gentilhombre de 
Pisa, fué la reclusión. Ni su amistad con gente de la Iglesia, ni la influencia del 
duque de Toscana, que lo protegía en Florencia. La Iglesia romana, ofendida, 
quería castigar la osadía de un hombre que violaba las Sagradas Escrituras y 
repudiaba las ideas de Ptolomeo. (Continuará). 

¿Vaziaeianeá á&kza La éanéih'didad 
I.—SENSIBILIDAD PRIMARIA 

Harto difícil resulta para la ciencia 
moderna, definir y 'catalogar los fenó­
menos de la sensibilidad humana. Es­
quemáticas teorías, plagadas de lagu­
nas, repletas de acuciantes interrogan­
tes que chocan contra el muro de nues­
tra ignorancia y repiten el eco since­
ro del sabio asombrado por el miste­
rio circundante: «¡Qué sé yo!» 

Este mismo sabio, apurado, nos dirá: 
Parece evidente qua el hombre comu­
nica con el exterior mediante sus ner­
vios. Esta red inmensa se desparrama 
por todo el cuerpo, moviliza músculos, 
glándulas, órganos. Central receptiva y 
de emisión en el cerebro y cerebelo 
con cables de alta tensión que pasan 
por la médula. Los filamentos neuróni-
cos, compuestos de células infinitesima­
les recorren todo el espacio interno del 
cuerpo, sus vibraciones llegan inclusi­
ve a la superficie epidérmica. Por ellos 
captamos las sensaciones exteriores y 
emitimos reacciones interiores. Gracias 
a ellos somos capaces de captar sen­
saciones físico-químicas, las que, previa 
síntesis en el misterioso - laboratorio in­
telectual-psicológico, nos permitirán re­
gistrar mensajes de elevado orden, co­
mo éticos y estéticos, artísticos y filosó­
ficos. 

¿Qué se puede deducir de este esbo­
zo científico? 

En primer término, que a todo hom­
bre medianamente equilibrado debe 
responder un sistema nervioso en equi­
librio. Que la facultad sensible es in­
herente al ser humano, pero que esta 
facultad tiene múltiples formas de ex­
presarse y reviste mil matices de regis­
tro. Y ello pese a los unitarios que sue­
len complacerse en presentarnos gro­
seras divisiones; por un lado los ar­
dientes, por otro los frígidos, unos pa­
sionales, otros insensibles. 

El hombre, aun cuando se manifiesta 
con sus bajos instintos de animal pri­
mario—inerte como el peñasco o vege­
tativo como la yedra, con la dureza 
del alcornoque o la tosquedad del pe­
dernal—es siempre sensible. Esto es, 
capaz de estremecerse y echar chispas. 

AMP1IACIQN PE CONCEPTO 

II.-MATERIA 
El Diccionario dice: Latín (Materia). 

Substancia extensa, divisible, impene­
trable y susceptible de recibir toda 
suerte de formas. Todas las sensacio­
nes físicas las recibimos por mediación 
de la materia. Ella constituye todos los 
cuerpos ponderables. 

Comentario.—La constitución de la 
materia ha sido una de las cuestiones 
más debatidas por los hombres, pero 
modernamente se ha llegado a una con­
clusión que parece definitiva. Nos re­
ferimos a la teoría atómica. 

Siempre se había dicho que la ma­
teria se componía de moléculas y éstas 
de átomos, pero sobre éstos no se te­
nía una idea exacta. En la actualidad, 
gracias a los rayos X, con los cuales 
se han fotografiado los átomos, se t.a 
podido entrar en el dominio de la cons­
titución de la materia y del origen de 
sus formas naturales, como son, la cris­
talina y la amorfa. 

Autores eminentes llegaron a negar 
la existencia de la materia, atribuyendo 
a todos los cuerpos una constitución 
puramente dinámica, es decir, como 
núcleos de energía, a lo cual parecen 
conducir las actuales investigaciones. 

Los primeros sabios que estudiaron 
la composición de la materia co,i sus 

núcleos de energía atómica y clasifica­
ron las diversas substancias minerales 
según su atomismo, fueron: Mendeleieff, 
1869; Bohr, 1921, y Stoner, 1924. 

Esta teoría condene una grandiosi­
dad y una belleza inusitadas. Sus pos­
tulados son tan admirables como cU-
ros; dicen por ejemplo: Lo que 11 mis­
mos comunmente materia es una yux­
taposición de volúmenes constituidos 
por energía extremadamente condensa-
da. Esta forma de energía se resuelve 

Alberto Carsí 
en dos clases de partículas electrizadas, 
unas positivamente y otras negativa­
mente. 

tíos fenómenos de desintegración de 
la materia nos permiten admitir que el 
átomo está constituido por un núcleo 
central, cargado positivamente, forma­
do por una aglomeración de corpús­
culos de electricidad positiva, o Proio­
nes, todos idénticos, y de corpúsculos 
de electricidad negativa, o electrones, 
igualmente idénticos. 

Alrededor de este núcleo gravitan 
electrones planetarios, idénticos a los 
electrones nucleares y repartidos de ma­
nera determinada por capas concén-

POESÍA MODERNA 

Qldmance del deáiettada 
¡Ay! nuevos campos perdidos, 
campos de mi mala suerte; 
ah í se quedan tus olivos 
y tus naran jos nacientes; 
brilla el agua en tus acequias, 
surcan la t ierra tus bueyes 
y yo cruzo tus caminos 
y j amás volveré a verte! 
Los t iernos brazos del tr igo, 
en t re tus vientos se mueren. 
¡Ay, los brazos de mi sangre, 
son molinos de mi muer te! 
No tengo t a s a ni amigo, 
ni tengo un lecho caliente, 
ni pan que calme mis hambres , 
ni palabra que me aliente. 
¡Ay, cuerpos desheredados! 
¿Cómo tu tronco sostienes, 
si al que corta tus raíces 

tu fresca sombra le ofreces? 
Mal cuerpo m e ha dado el 

[mundo; 
mal árbol que ni florece, 
ni puede tener seguro 
fruto que en su r a m a crece. 
¡Ay, el calor de mis manos! 
¡Ay, los ojos de mi frente! 
¡Ay, bajo la luz del alba! 
¡Ay, bajo la sombra fuerte! 
Ya siempre a n d a r á n despier­

t o s , 
despiertos sin conocerme, 
que sólo mi ran a l viento 
por donde sus penas vienen. 
¡Ay campo, campo lejano, 
donde mi dolor se muere; 
nunca encon t r a r án mi olvido 
si he de olvidar el perderte! 

Emilio PRADOS. 

tricas. El número de electrones plane­
tarios, da el número atómico de cada 
elemento. 

Desintegración.—Esta energía, latente 
en la materia, o constituyendo la ma­
teria, se ha empleado ya como explo­
sivo formidable, y se trabaja para otras 
aplicaciones, mediante un procedimien­
to denominado desintegración atómica. 

La desintegración de la materia, o 
sea, su paso de un estado de equilibrio 
inestable, a un estado de equilibrio es­
table, que es exactamente lo que ocu­
rre con los explosivos, puede efectuar­
se, y en efecto, así ocurre según las 
últimas experiencias, de dos maneras: 
primera, de forma rápida y súbita, co­
mo ocurre en los astros luminoso y 
calientes; y segunda, de forma lentísi­
ma en extremo, como ocurre en los 
planetas, opacos y fríos, al menos en 
la superficie. 

La energía atómica, hoy tan en bo­
ga, no es otra cosa que la aceleración 
artificial de la desintegración lenta de 
la materia radioactiva planetaria, cuyo 
residuo natural es el plomo. 

Es la química moderna la ciencia 
que se ocupa de estos interesantes pro­
blemas, habiendo catalogado hasta 118 
cuerpos con el número de electrones 
que cada uno contiene en sus átomos 
evolucionando alrededor del núcleo. 

* • * 

Ahora bien, la materia no solamente 
constituye cuerpos minerales, sólidos, 
líquidos y gases, sino que también 
constituye cuerpos animales y vegeta­
les, cuyo estudio incumbe a la Biología 
y la Botánica, y aún cuerpos interme­
dios como los corales y las esponjas, 
estudios, que, con relación al atomismo 
y la desintegración, prometen ser de 
una trascendencia extraordinaria y de 
una importancia capital. 

Hemos de preparamos para recibir 
esas grandes conquistas que se aveci­
nan, estudiando: qué somos, de dónde 
venimos y a dónde iremos a parar, ya 
que estos problemas abarcan desde A 
átomo hasta el astro; desde el infu­
sorio a la nebulosa, y los hombres no 
somos más que unos débiles sujetos 
comprendidos en esta colosal interro­
gante que la ciencia va despejando pa­
so a paso, rompiendo la costra de igno­
rancia y de orgullo que gran parte do 
la humanidad lleva consigo como re­
cuerdo de su origen anfibio. 

Producto amalgamado por herencias 
directas e indirectas—el ambiente, el 
clima, la educación, etc.,—es siempre 
un ser de extrema sensibilidad más o 
menos grosera, virtualmente más o me­
nos aguda o fina. 

¿Dónde situaríamos los polos más 
sensibles? 

Si nos dejáramos guiar por la cien­
cia primitiva de los marxistas, sin pes­
tañeo, abogaríamos por el aparato di­
gestivo. Y es cierto que el hombre, 
acosado por el hambre canina, ha so­
ñado con banquetes pantagruélicos; 
festejado el bote de calducho infecto, 
cual si se tratara de suculentas salchi­
chas. Sensibilidad nacida de una nece­
sidad ineludible. En este orden de co­
sas hemos observado sensibilidades agu­
dísimas. Al zape que oye afilar el cu­
chillo en la cocina, lo hemos visto po-

por Plácido BRAVO 
nerse frenético, escurrírsele la baba 
intuyendo el cárneo banquete con sólo 
el siniestro ruido. Y a toda una com­
pañía de zapadores, perder los calzo­
nes haciendo proeza* atléticas con sólo 
oír la trompeta tocar a rancho. 

Pavlov dio el nombre de reflejos a 
estas reacciones agudas de la sensibili- | 
dad, podríamos decir que son de las 
más bajas y simples puesto que la con­
ciencia no entra en juego. Menos aún 
los sentimientos; son de orden pura­
mente instintivos y materialistas. 

Pongamos por caso que otro polo 
muy sensible sea el sexo. Con ello no 
pretendemos alinearnos a las teorías 
freudianas que todo lo reducen al li­
bido. Pero cabe no olvidar algunas es­
cenas vividas muy gráficas. 

Régimen conoentracionario. Malévola 
separación, no de razas, de sexos. Abs­
tinencias forzadas pobladas de sueños 
eróticos. Masturbaciones bajo la man­
ta. Amaneceres con rocío de esperma 
Perversiones que, siendo descriptibles, 
por pudor preferimos callarnos. No se 
precisaban relatos osados como los de 
Margueritte, pongamos por caso, ni la 
presencia de majas más o menos ves­
tidas o desnudas, para enardecer las 
imaginaciones, poner en vilo los deseos 
sexuales y envilecerse en relaciones ho­
mosexuales. Un palo vestido con sa­
yas habría sacado de quicio a varios 
reclusos. 

De las conversaciones también ema­
naban vahos de prostíbulo entre los 
más refinados, insinuaciones epitalámi-
cas. Como debe suceder en los centros 
monásticos, en donde los tonsurados 
evocan la belleza del Cantar de los 
Cantares; exutorios de elocuencia poi 
el cual trasudan las obsesiones de la 
carne. 

Cuadro dantesco aquél. La pesebrera 
andaba floja, y la anemia calaba hasta 
Jos huesos. 

Allí conocimos a un joven vigoroso, 

A jos noventa años de la muerte de 
Henry David Thoreau y a un 
siglo largo desde que fué publi­

cada, la «Desobediencia civil» mantie­
ne sorprendentes resonancias actuales. 
Esta protesta fué escrita en 1849 con­
tra la autoridad estatal de los Estados 
Unidos, al negarse Thoreau a pagar el 
dólar que en aquel país se exige a los 
ciudadanos para tener derecho a in­
tervenir en los comicios. Su actitud an­
te dicho impuesto electoral, le valió la 
cárcel, ya que las autoridades no po­
dían tolerar que alguien se alzara con­
tra las leyes instituidas por más absur­
dos que éstas contengan. 

Si bien muchos de los trabajos del 
prestigioso escritor norteamericano han 
tenido amplia trascendencia, no ocurrió 
lo mismo con «Desobediencia civil», 
que ahora nos llega completo, por pri 
mera vez en castellano, luego de una 
centuria de su publicación en inglés. 

El magnífico alegato a la libertad in­
dividual nos llega desde el siglo pa­
sado hasta la mitad del presente, en 
que todas las libertades han sido ava­
salladas, como un mensaje de carne y 
hueso, que compromete a la dignidad 
del hombre a asumir una actitud más 
honrosa. Henry David Thoreau pasó 
a la posteridad literaria como un filó­
sofo de los bosques» al alejarse del tu­
multo de las ciudades, pero lo exacto, 
lo que corresponde, es ser considerado 
el filósofo de la realidad, ya que vivía 
de acuerdo con su pensamiento, sin 
dualismos, afrontando las consecuen-

recién casado en España, militante an­
tifascista responsable de no sé qué y 
no sé cuánto, y a cuya cabeza había 
puesto buen precio el verdugo triun­
fante. 

Por aquellos arenales andaba con los 
pies arrastras, y muy ensimismado. 
Había dejado tras los Pirineos a su Dul­
cinea desconsolada. La foto de su me­
dia costilla era objeto de varias con­
templaciones diarias. Ni que se hubiese 
tratado de un «chef d'osuvre» del Lou-
vre o del Prado. 

Muchos temían por su razón. Y en 
esto que llega una misiva de la ado­
rada. Adjunto iban avales firmados y 
sellados. El juez, el sargento de la 
guardia civil y el párroco, se respon­
sabilizaban de su seguridad. De nada 
valieron los avispados consejos de otros 
camaradas que olían la estratagema, la 
emboscada y el reclamo. Pocos días 
después se embarcaba en la galera cre­
yéndose en góndola veneciana. Que 
también por Capri se va al cadalso. 

¡Trifulcas furiosas por unas faldas o 
unas pepitas áureas! he ahí los símbo­
los más característicos de unas sensi­
bilidades y mentalidades primarias. 

Walter Gieseking figura entre 
la media docena de pianistas de 
fama mundial, y figuró en los 
tiempos estelares del nazismo 
entre los más encopetados lim­
piabotas de Hitler. En 1949 pudo 
agenciarse el correspondiente vi­
sa con vistas a una excursión ar­
tística por los EE.EE. El primero 
de los conciertos previstos, que 
tenía que celebrarse en Manha­
ttan, fue piqueteado por todos 
los grupos liberales del país y 
muy especialmente por las enti­
dades judias. La oleada de pro­
testa fue tan unánime que el De­
partamento de Justicia tuvo que 
rescindir a marchas forzadas la 
autorización de permanencia, 
obligándole a retornar a Alema-
nía por el próximo avión. Las ex-

El actor cinematográfico John Gar-
field nadó hace 39 años en una ba­
rriada extrema de Nueva York, arras­
trando una infancia azarosa por el 
vientre de Brooklynl Su nombre de pi­
la fué Julie Carfinkle. Sus primeros pa­
sos por la vida fueron los de mn re­
domado piUete neoyorkino, especialmen­
te al producirse el fallecimiento de su 
madre. Los muchachos de su misma 
tdad le erigieron jefe de «gong», y rea­
lizó en cuadrilla una serie de travesu­
ras poco edificantes. Una de sus aficiones 
favoritas era hacerse pagar por exhibi­
ciones gimnásticas que beaUzaba con 
gran maestría. Su atracción favorita era 
suspenderse de las cornisas de los ras­
cacielos, y una de sus aficiones más 
Sienas, toda suerte de riñas, hurtos y 
pedreas. Su techo predilecto eran las 
estrellas. Fué expulsado de varias es­
cuelas. 

Recluido en una especie de hospicio, 
lo único que logró hacerle aprender el 
maestro fué calificarse finalista en un 
torneo boxistico «Golden-Gloves». Tras 
grandes esfuerzos, Juite cortsuguió su 
ingreso en dos escuelas dramáticas. 
Durante la época llamada de «depre­
sión» tuvo que abandonar las tablas 
por el vagabundaje. En Nabraska tra­
bajó como peón en el campo y en Ca­
lifornia se especializó en el asalto a los 

huertos frutales. Padecía d& hambre 
crónica y también gustó los sabores de 
la fiebre tifoidea. De vuelta a Nueva 
York, alternó como actor dramático y 
como mozo de cuerda. Durante los ve­
ranos hacia de lavaplatos, de conductor 
de autobuses y de «clown» en uní par­
que de atracciones. Produjéronse en 
1936 sus primeros éxitos teatrales, y fi­
guró en primer plano en la pieza «Ha-
ving wonderful time» y en «Golden 
boy». Hollywood le hizo proposiciones. 

La capital del cine le convirtó en el 
astro John Garfleld. Pero en ocasión de 
la purga realizada en la Meca cineas­
ta el pasado año, el Comité investiga­
dor de Actividades Antiamericanas la 
tomó en serio con el «star», agobiándole 
con sus histéricas suspicacias. La verdad 
del pretendido comunismo de Garfield 
es qug éste se dejó cazar inocentemen­
te por la campaña de firmas y mani­
fiestos pacifistas de los satélites, mosco­
vitas. Durante nuestra guerra, el mis­
mo Garfield había dado su nombre 
suscribiendo proclamas contra Franco. 
Resultado de todo ello fué el boico­
tee que ha venido sufriendo por parte 
de los empresarios peliculeros, y del se-
miostracismo en que ha finalizado sus 
días. John Garfierld acaba de morir, 
xActima de un ataque en el corazón, en 
un apartamento neoyorkino. 

plicaciones oficiales fueron la 
apertura de una información dis­
criminatoria de su caso. 

No sabemos cual ha sido el re­
sultado de la encuesta, aunque 
puede suponerse a través de las 
noticias llegadas a Europa a fines 
de la última semana. Según estas 
noticias, Gieseking acaba de dar 
un concierto ¡en Honolulú! terri­
torio sujeto a la administración 
colonial americana, distante 5.000 
millas de Manhattan. 

Esta vez no hubo piquetes, sólo 
cuatro o cinco ciudadanos yan­
quis enviaron cartas de protesta 
a Los diarios de aquellas lejanas 
tierras. El concierto tuvo lugar 
en el Dillingham Hall, sala que 
tiene una capacidad de 850 espec­
tadores. Solamente 600 aistieron 
a la serenata, más por conside­
ración a Mozart, Beethoven, Cho-
pin, Mendelssonn y Debussy que 
por deferencia al «velet de cham,-
bre» del Puerer. Este piensa ex­
tender su jira al Canadá y a la 
América latina. 

No es nada dudosa una pronta 
y más afortunada reaparición en 
el país del dólar, sobre todo te­
niendo en cuenta que ha venido 
siendo la estrella favorita de 'as 
fuerzas de ocupación norteameri­
canas en Alemania. Y teniendo 
en cuenta también la franquicia 
de que gozan en el edén de las 
barras y las estrellas toda suerte 
de microbios de los países ex sa­
télites de Hitler y que continúan 
teniendo a recaudo su herencia 
totalitaria. 

« DESOBEDIENCIA CIVIL» 
cías de un ideal de libertad corporiza-
do en acción permanente. Si bien su 
protesta se originó en un momento da­
do y contra la autoridad de un país 
que nos puede ser ajeno en razón de 
lenguaje, el pensamiento de Thoreau es 
inequívoco y claro para todos los esta­
tismos al definirse francamente en di­
cho alegato: 

«Estoy cordialmente de acuerdo con 
la doctrina de que el mejor gobierno 
es el que gobierna lo menos posible; y 
me gustaría ver que esto se lograra 
pronto y sistemáticamente. En la prác­
tica significa virtualmente esto, en que 
también estoy de acuerdo: el mejor go­
bierno es el que no gobierna en ab­
soluto, y cuando los hombres se hallen 
preparados para ello, ése será el go­
bierno que se darán». 

Para que el hombre pueda acercarse 
paulatinamente a lo que parece tan le­
jano, lo aguijonea con estas palabras 
de innegable contenido profético: 

«Si en realidad usted está dispuesto 
a hacer algo, renuncie a su cargo. Una 
vez que el siervo rehuse obediencia y 

el funcionario haya renunciado a su 
cargo, la revolución estará ya consu­
mada. Pero supongamos que se llega a 
las vías de hecho y se derramara san­
gre. ¿Acaso no corre algo así como san­
gre cuando la conciencia está herida? 
Por esa herida se escapa la verdadera 
hombría e inmortalidad del individuo 
y por ella se desangra en, una muerte 
inacabable. Esta es la sangre que veo 
correr ahora.» 

«Desobediencia civil», esmeradamen­
te impreso en ua cuaderno de reduci­
dísima edición (sólo cien ejemplares 
numerados) destinada a los bibliógrafos, 
está valorada por un prólogo firmado 
por Ernesto Montenegro. Es de lamen­
tar) que trabajo tan valioso no llegue a 
innumerables lectores y sería plausible 
que, dada su importancia actual, se 
aunaran esfuerzos por ver si es posible 
hacerlo conocer en una edición econó­
mica para que llegara a sectores más 
amplios. Bien se merece Henry David 
Thoreau ese homenaje. 

ADRIANA ZUMARAN. 

CONCURSO TEATRAL DE "RUTA" 
A SUGERENCIA DE NUMEROSOS CONCURSANTES REZAGADOS, 

QUE SE ENCUENTRAN ULTIMANDO SUS TRABAJOS, HEMOS 
CREÍDO PERTINENTE APLAZAR PARA UN MES MAS LA FECHA-
TOPE DE CLAUSURA DE NUESTRO CONCURSO. 

EN CONSECUENCIA, LOS PARTICIPANTES INTERESADOS PO­
DRAN ENVIARNOS SUS ORIGINALES HASTA EL UL{TIMO DÍA DEL 
MES EN CURSO. 

LA REDACCIÓN. 

Una crisis profunda atosiga a la 
sacrosanta institución del matrimo­
nio. Véase la prueba. Después de 
ocho largos meses de turbulenta 
coyunda, el actor Franchot Tone ha 
comparecido ante un tribunal de Los 
Angeles en solicitud de divorcio con­
tra su esposa, la actriz cinematográ­
fica Bárbara Payton. He aquí toda 
una argumentación abrumadora: «Mi 
esposa es una maniática de la cocina, 
a cuya manía junta una pasión des­
medida por las recepciones con pa­
rada y fonda. Cuando mayor era el 
número de los convocados a nuestra 
mesa, mejor se complacía en regalar­
nos con su ausencia». Después de 
diez minutos de escucha, el juez 
acordó el divorcio, honorando ade­
más ••! demandante con el diploma 
de víctima de la crueldad femenina. 

La ex estrella de la pantalla Dolo­
res Costello, hija del difunto John 
Barrymore, ha obtenido también el 
divorcio contra Thomas A. Falr-
banks, a quien había fulminado con 
la terrible acusación de negarse 
aquél ?. trabajar so pretexto de que 
el trabajo era función privativa de 
les idiotas. 

En Cincinnati, la señora Boger A. 
Phillips bfl obtenido el divorcio des­
pués de haber declarado ante el juez 
que el único obsequia recibido del 
marido fueron un par de zapatos... 
que le desollaron les pies. 

Un ex héroe de la infantería de 
marina norteamericana, el veterano 
George Bushmire, en idéntico tran­
ce, acaba de noquear a su esposa Ce­
lia con I > consiguiente requisitoria. 
La muy ladina se complacía en mar­
tirizarle colocándole, durante el sue­
ñe, pedacitos de vidrio entre sábana 
y sábana, le escondía los llavines del 
coche y le deshinchaba los neumáti­
cos. La campaña de su matrimonio 
fue para él más dura que la toma 
de Iwo Jima. 

Ante un juez de Nueva Orleans, 
la señora Elena James ha declarado 
que siempre había sospechado de su 
esposo. «Yo siempre he presumido 
que había algo en su vida subterrá­
nea. Quizás una mujer. Pero seis...» 
Enemigo fanático del divorcio, Bo-
bert Lee James había celebrado nup­
cias seis veces consecutivas. 

V, en fin. para alivio del lector, 
citaremos que Sydney Chaplin, de 23 
añes, hijo del excusable campeón de 
pesos fuertes del divorcio, ha llega­
do a Londres para hacer conocimien­
to de ¡a última conquista de su pro-
lífero padre, en la persona de la 
veinteabrileña Claire Bloom. 

EGO. 
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V 
E n l a s f a c t o r í a s t e x t i l e s s u r a -

f r i c a n a s , l a s m u c h a c h a s d e r a z a 
b l a n c a , d e s c e n d i e n t e s e n su 
m a y o r p a r t e d e h o l a n d e s e s afr i -
c a n i z a d o s , t r a b a j a n codo a c o d o 
c o n m e s t i z a s y m o r e n a s d e s u 
m i s m o sexo . E l r e s p o n s a b l e d i r e c ­
t o d e e s t e « sac r i l eg io» e s um i s -
r e a l i t a d e o r i g e n r u s o l l a m a d o 
E m i l S a l o m ó n , s e c r e t a r i o d e l a 
o r g a n i z a c i ó n o b r e r i s t a d e la m i s ­
m a i n d u s t r i a , o m á s b i e n c o n o ­
c i d o p o r «Solly» p o r los 20.000 
m i e m b r o s q u e a q u e l l a cobi ja . L a 
a c t i v a l a b o r d e e s t e l íder c o n s i ­
g u i ó i m p o n e r a. los c a p i t a l i s t a s 
d e a q u e l l a a p a r t a d a z o n a de l 
m u n d o u n a i m p o r t a n t e m e j o r a 
e n los s a l a r i o s . 

S i n e m b a r g o , e s t a p o l í t i c a d e 
i n d i s c r i m i n a c i ó n r a c i a l n o p e d í a 
m e n o s q u e a t r a e r los enojos- de l 
D r . M a l á n y d e s u e q u i p o d e m e ­
g a l ó m a n o s r a c i s t a s . P o r l o c u a l 
r e c i e n t e m e n t e h a n s ido t o m a d a s 
c o n t r a el o s a d o e v a n g e l i s t a l a s 
m e d i d a s p e r t i n e n t e s . P o r e s t a vez 
h a n s i do o b v i a d a s l a s a c o s t u m ­
b r a d a s f ó r m u l a s e x p e d i t i v a s . U n a 
d e l a s m e d i d a s e n v igor c o n t r a 
t o d a c l a s e d e « n e c e s i d a d e s » so­
c i a l e s es la « S u p p r e s s i o n C o m -
m u n i s m A c t a » (ley d e s u p r e s i ó n 
de l c o m u n i s m o ) , q u e r i g e d e s d e 
h a c e u n a ñ o . P o r e s t a ley, e l g o ­
b i e r n o p u e d e e x p u l s a r d e l a s «ac­
t i v i d a d e s p ú b l i c a s » a a q u e l l o s a 
q u i e n e s el m i n i s t r o d e j u s t i c i a 
c o n s i d e r e q u e s o n o « h a n s ido» 
c o m u n i s t a s . H u e l g a d e c i r q u e 
E m í l S a l o m ó n h a s i do « d i m i t i d o » 
o f i c i a l m e n t e d e s u c a r g o e n l a 
o r g a n i z a c i ó n o b r e r a a d e s p e c h o 
d e s u s 24 a ñ o s d e j e rc ic io . 

T o d o el c o m u n i s m o d e E m i l 
S a l o m ó n e s t r i b a e n lo s i g u i e n t e . 
E n 1921 h i z o é s t e u n v ia j e a s u 
p a í s d e o r i g e n , a f i l i á n d o s e a l l í a l 
p a r t i d o b o l c h e v i q u e . P e r o s u s 
c o n v i c c i o n e s se d e s v a n e c i e r o n 
p r o n t a m e n t e t r a s u n p r o c e s o c r í ­
t i c o d e l a p o l í t i c a s t a l i n i s t a . E n 
1931 fue e x p u l s a d o p ú b l i c a m e n t e 
p o r e l p a r t i d o . M o t i v ó s u exco­
m u n i ó n el s i g u i e n t e c r e d o : «Su-
r á f r i c a n o t i e n e n e c e s i d a d d e L e -
n i n , s i n o d e L i n c o l n » . Los m i s ­
m o s p e r i ó d i c o s c o n s e r v a d o r e s 
c o i n c i d e n e n q u e el g o b i e r n o se 
h a l l a m e n o s i n t e r e s a d o p o r e l s u ­
p u e s t o c o m u n i s m o d e E m i l q u e 
e n i m p o n e r a l a s o r g a n i z a c i o n e s 
o b r e r a s la l í n e a « S e g r e g a c i o n i s -
t a » d e l P a r t i d o N a c i o n a l . 

L a r e s p u e s t a a la a r b i t r a r i e d a d 
c o n s u m a d a fue u n m i t i n d e p r o ­
t e s t a e n e l q u e p a r t i c i p a r o n m á s 
d e 1.200 m a n i f e s t a n t e s , q u e l a i n ­
t e r v e n c i ó n p o l i c i a c a c o n v i r t i ó e n 
c a m p o d e b a t a l l a . U n a c i n q u e n -
t e n a d e m u j e r e s y q u i n c e p o l i c í a s 
r e s u l t a r o n h e r i d o s . L a r e a c c i ó n , 
e n s u s d i v e r s a s f o r m a s , h a e n c o n ­
t r a d o e n el a n t i c o m u n i s m o , el 
m e j o r p r e t e x t o p a r a d e s t r u i r i m ­
p u n e m e n t e t o d a s l a s c o n q u i s t a s 
p o p u l a r e s . 
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A VUELO DE PLUMO 

SEA el decir con juicio y el 
obrar con decoro la máxima 
que anteponga todo quisque 

viviente. El juicio es el fiel del 
entendimiento, lo mismo que el 
decoro la honestidad de la perso­
na. 

No se puede circular sin estas 
dos prendas so pena de quedar 
mutilado al menor tropiezo. Cla­
ro está que la gravedad y el re­
cato son unos señores que apare­
cen cuando las luengas barbas lla­
man a nuestras puertas y nuestro 
caletre se puebla de venerables 
canas. Pero así y todo la mayo­
ría de las veces suelen pasar de 
largo. 

Tan de largo que no dejan ni 
rastro al correr de los siglos. Bien 
es cierto que nos hallamos en 
unos momentos donde la ciencia, 
el arte, la industria, etc., etc., y 
todo lo que al producto del inge­
nio se refiere, está en constante 
transformación. Mas quien no da 
señales de alterar su paso de tor­
tuga es el propio creador de tan­
ta maravilla. Ese precisamente 
quien enjaulado en un laborato­
rio, o absorbido en un inmacula­
do busto o encofrado en un ro­
bot, sigue conservando toda una 
serie de rancios atavismos. 

Sí, es verdad, que ciertas arcai­
cas tradiciones se van perdiendo 
con el tiempo. Pero otras más 
macilentas van apareciendo con 
la evolución. 

Y como para prueba basta un 
botón, ahí tenemos el que nos 
ofrece la Inquisición española. Ha 
sido necesario la tesonera incon­
formidad de un pueblo, el repu­
dio de éste hacia sus opresores; 
la constante lucha contra un ar­
mazón impuesto a la fuerza y las 
continuas vidas ofrecidas a la 
bestia totalitaria de la Península 

RETROSPECTIVAS 
Ibérica en aras de un bienestar 
común; el asesinato de unos hom­
bres por delito de encarnar unas 
ideas ajenas al régimen fascista 
que impera en ese pueblo; la ale-

ANTONIO MARI 
vosía con que han sido juzgados 
y tanta y tanta barbarie contra 
los sentimientos del hombre, para 
hacer despertar; ver, demostrar a 
un número ínfimo por su esencia 
el salvajismo de las hordas falan­
gistas. 

Y no nos engañábamos al prin­
cipio al decir que el juicio y el 
decoro son dos prendas raras a 
encontrar hoy en día. La diver­
gencia de interpretación de los 
oráculos contemporáneos que se 
han manifestado en París, Lon-

La juventud dice: 

¡BASTA! 
...Queremos una vida libre y dig­

na, en la que todos los jóvenes 
tengan el derecho de buscar su pro­
pio camino. Basta de trabas, coaccio­
nes y mordazas! 

...Queremos una sociedad en la 
cual no sea un delito el pensar en 
voz alta. Basta de monstruosas Inqui­
siciones!... 

...Queremos un mundo en el que 
la juventud esté libre del hambre, 
de la tuberculosis, de la anemia. 
Basta de estraperto oficial y de ne­
gocios sucios!... 

BASTA DE SANGRE, DE CRÍ­
MENES, DE TORTURAS! 

La Federación Ibérica de Juven­
tudes Libertarias 

Federación Local de\ Barcelona. 
(Distribuido en Cataluña con mo­

tivo del Congreso Eucaristico.) 

dres, New-York y Méjico, demues­
tra que, dentro del estado degra­
dante de la sociedad actual, con­
secuencia ésta de las dos guerras 
mundiales últimas, aún queda un 
núcleo de pensadores íntegros, 
capaces de superar el sedentaris-
mo de la gran mayoiia. 

Ello, me hace recordar aquella 
célebre moraleja del cínico hele­
no, que con la antorcha encen­
dida al mediodía, pasando de la 
risa al escarnio y de éste a la 
ironía, cruzando una de las calles 
más céntricas de Atenas, pregun­
tándole la causa por aquella bús­
queda, respondió: 

—Voy buscando hombres con 
deseos de encontrar alguno y no 
lo hallo. 

—Pues, ¿y éstos—le respondie­
ron ellos—no son hombres? 

—No—respondió el filósofo—fi­
guras de hombres, sí. Verdaderos 
hombres, no. 

Es indudable que esa integri­
dad que buscaba Diógenes en sus 
tiempos con la antocha encendi­
da al mediodía, la podemos en­
cender de nuevo a ver si encon­
tramos con algo que se pareciera. 
No creo en los milagros. Y menos 
en las milagrerías. Si difícil fué, 
difícil sigue siéndolo. Pues todo 
ha cambiado menos lo fundamen­
tal: que es el pensar. Sigúese ra­
zonando con los mismos ata­
vismos de antaño. 

F. L DE m 
Esta Federación Local anuncia una 

"jira en bicicleta para el domingo 29 
de los corrientes, a la playa de Saint-
Aubin-sur-Mer. Lugar de salida: plaza 
Saint-Pierre, a las nueve de la mañana. 

VISION Y MISIÓN... 
(Viene de la página 1) 

volución y la Comuna de París. Estos 
principios se basamentan en uno muy 
característico: el principio de autori­
dad. 

Toda fuerza, todo movimiento actual 
que se titule revolucionario, y no tien­
da abiertamente a la supresión funda­
mental de ese principio, es regresivo y 
luce nombre postizo. La Revolución de 
Danton y Robespierre ofreció la Liber­
tad en la bandeja de la autoridad. Más 
tarde, la Rusia soviética, s? ha comido 
el «presente» y solo le queda la bandeja 

que le tiembla en la mano. La demo­
cracia burguese se consume en su im­
potencia senil, maquillándose con el 
rojo chillón del socialismo parlamenta­
rio, y el negro cejudo del neo-cristia­
nismo romano. Al fin de cuentas pren­
das polvorientas, aunque brillantes, sa­
cadas del viejo arcén de la historia po­
lítica. 

Lógica, pues, la tremenda crisis que 
sufre la sociedad presente. Fuerzas po­
tentes, homogéneas, iguales, que lu­
chan por lo mismo, en un campo his­
tórico diferente; es decir, en el momen-

LO ICLESIfl Y EL FASCISMO 
ña de Franco, afirmando que en aquel 
desdichado país todo lo que reluce es 
oro. 

De las centenares de detenciones 
habidas en Barcelona, nadie sabrá na­
da. De la situación del proletariado 
nadie hablará. De la tuberculosis que 
destroza a la juventud española, nadie 
se habrá percatado. De la prostitución 
que abarca a un porcentaje espantoso 
de muchachas barcelonesas, nadie se 
acordará. 

Y si un clérigo eleva su voz para de­
nunciar «amorosamente» las injusticias 

que en España se cometen, será en 
virtud de ese doble juego tan normal, 
tan clásico, del jugador de ventaja. 

A Franco le ha tendido la mano el 
Papa. Una mano cordial, ansiosa de 
estrechar la mano de un asesino. La 
misma mano, aunque de otro homb re, 
que estrechó la de Hitler y la de Mus-
solini. La mismai que bendijo a Loyo-
la. La misma que condenó a Servet y 
a Galileo. La que excomulgó a Víctor 
Hugo y a Emilio Zola. La que acaba 
de condenar la obra de Gíde. Una ma­
no que bien merece el calificativo de 
garra. JUAN PINTADO. 

to crítico en que la humanidad (en su 
forma social, científica y moral) siente 
la obligación intrínseca de cambiar de 
rumbo, dando la espalda a lo viejo, y 
rejuveneciendo su cuerpo y sus alma 
con nuevas pulsaciones. 

H e ahí, pues, la gran misión de la 
Juventud que aunque domesticada, 
puede volver a ser. S°bie todo los jó­
venes alentados por ideas luminosas, 
por nobles inquietudes vanguardistas, 
tienen ante ellos ariípiíos y fecundos 
campos a recorrer. 

Los jóvenes obreros y los jóvenes es­
tudiantes, en fraterna afinidad, pueden 
forjar, no sin esfuerzo, la nueva palanca 
de Arquímedes que mueva la tierra ha­
cia mañanas de verdadera civilización 
humana. Si la juventud no salva al 
mundo, éste se hundirá en la temible 
apocalipsis atómica, último aborto del 
«principio de autoridad». 

Por eso los jóvenes anarquistas (y ha­
cia la anarquía va la Historia) tienen 
que erguirse los primeros y con las pode­
rosas armas del cerebro y el músculo 
decir a los demás jóvenes del mundo: 
¡Sed vosotros mismos; dejad de lado las 
mixtificaciones que os impusieron y 
vayamos todos juntos hacia la vida in­
tensa, hacia la sociedad nueva, hacia la 
libertad sin autoridad, que lo viejo, 
por serlo, debe morir! 

C. LIZCANO. 

Nuevo aplazamiento 
del sorteo de nuestra 

T Ó M B O L A 
Por atraso en las liquidaciones nos 

vemos obligados a aplazar nuevamente 
la fecha prevista para el sorteo de 
nuestra Tómbola pro Cultura Juvenil 
Rogamos, por lo tanto, a todos los 
CC. RR. hagan las devoluciones de los 
números sobrantes para el día 20 del 
mes en curso, último plazo, pasado el 
cual deben estar en nuestro poder los 
talonarios y las matrices para que pue­
dan ser incluidos en el sorteo. 

El sorteo tendrá lugar definitiva­
mente el dia 22 de junio. 

AI mismo tiempo comunicamos a to­
das las F F . LL. que las liquidaciones 
deben hacerse—-acompañadas de los 
billetes sobrantes—a los CC. RR. que 
les han servido en vez d e hacerlo al 
C. N., como lamentablemente ya se ha 
dado algún caso. 

Giros, y correspondencia y devolu­
ción de material: a Ángel Fernández, 
4, rué de Beífort, Toulouse (Hte-G.). 

Libros de hoy y siempre 
«Biblioteca Mundial Sopeña»» a 200 
francos el volumen. 

C a d a o b r a c o n t i e n e u n r e t r a t o 
a í a p l u m a de l a u t o r y u n a b r e v e 
b i o g r a f í a . T e x t o s í n t e g r o s , d e 
a c u e r d o c o n l a s e d i c i o n e s o r i g i ­
n a l e s , s i n m u t i l a c i o n e s n i a l t e r a ­
c iones . V e r s i o n e s fieles d e l a s 
o b r a s e x t r a n j e r a s , r e a l i z a d a s p o r 
b u e n o s t r a d u c t o r e s . L e t r a m o ­
d e r n a , c l a r a y l eg ib le . 

Maqulavelo: «El príncipe». 
Enrique Ibsen: «El pato silvestre» y 

«Peter Gynt». 
Maupassant: «La criada de la 

granja». 
Maupassant: «El buen mozo». 
J.-J. Rousseau: «Las confesiones» 

(2 tomos). 
Victor Hugo: «Han de Islandia». 
Chateaubriand: «Átala», «Rene», «El 

último abencerraje» y «Shakespeare». 
Carlota Bronte: «Jane Eyre». 
Walter Scott: «Ivanhoe». 
Carlos Dickens: «Almacén de anti­

güedades». 
Carlos Dickens: «Tiempos difíciles». 
Carlos Dickens: «Aventuras de Pick-

wick» (2 tomos). 

Otras editoriales 

Franklin D. Roosevelt: «Miran­
do adelante» 175 

Carlos Baudelaire: «Pequeños poe­
mas en prosa» 175 

Antón Chejov: «Retrato de un des­
conocido» 175 

Jorge Brandes: «France y Heine» 200 
Ivan Turguenev: «Fausto». 175 
Deonidas Andreyev: «Judas Isca­

riote» 175 
Leónidas Andreyev: «El Rey 

Hambre» 175 
Vicente Blasco Ibañez: «Sangre 

y arena» 225 
Emil Ludwig: «Genio y carácter» 200 
William Shakespeare: «Hamlet» y 

«Macbeth» 220 
Voltaire: «Cándido o el opti­

mismo» 200 
Tirso de Molina: «El burlador de 

Sevilla» 150 
Garcilaso: «Obras» 150 
Berceo: «Prosas» 150 

Pedidos y giros a nombre de A. Co-
dina, Servicio de Librería F.J.J.I., 4, 
rué de Belfort (H.-G.). 

Práctica de la geoferapia, de la hidroterapia 

y de la helioterapía en las diferentes 

afecciones del cuerpo humano 
(Conclusión) 

Compañeros y compañeras que me 
leáis, en cualquier caso grave que os 
encontrarais: heridas, contusiones, pin­
chazos, caídas graves, no desdeñéis 
echar mano de la tierra o del agua, com­
binadas, o cada una de por sí, solas, 
y aplicaros compresas sobre compresas. 
Ambas os traerán un alivio inmedia­
to y la cura segura si acompañarais es­
te tratamiento con alimentación exclu­
sivamente de origen vegetal, frutas. 
hortalizas y cereales. 

La Resistencia 
vive y actúa 
Las dictaduras intentan siempre 

implantar la «paz» de los cemente­
rios. Ss empeñan en convertir al 
hombre en cadáver, al país en in­
mensa tumba, a la opinión pública 
en mueca silenciosa. 

¡PERO NO QUEREMOS EL SI­
LENCIO DE LOS CEMENTE­
RIOS! 

Y por encima de los fusiles, de 
las cárceles, de la disciplina inhu­
mana, ¡LIA RESISTENCIA VIVE 
Y ACTÚA! 

Los jóvenes libertarios, identifica­
dos siempre con los auténticos in­
tereses del pueblo, reafirmamos 
nuestra fe en una España libre y 
justa, sin despotismos de derecha o 
izquierda. 

¡MANIFESTEMOS NUESTRA 
OPOSICIÓN, NUESTRA VOLUN­
TAD DE LUCHA! 

Juventudes Libertarias de 
Cataluña y Baleares. 

(Distribuido en Cataluña con mo­
tivo del Congreso Eucaristico.) 

Sin necesidad de echar mano a me­
dicinas ni operaciones, muchos otros 
productos hay, de orden vegetal (limón, 
ajo, cebolla, tisanas de todas clases), 
que contienen virtudes cuiativas de alto 
valor. Por ejemplo, el ajo crudo es re­
putado de gran valor contra la tuber­
culosis, el reuma, la gota, la hiperten­
sión arterial, etc., etc., en fricciones con 
fango o con aceite alcanforado. Y tam­
bién, comiéndolos en rabanadas de pan 
con aceite y tomate o rayando un ajo 
en las ensaladas o en los platos coci­
nados. Lo mismo se puede decir del 
limón. El tomate bien maduro está re­
putado como la medicina del estómago 
(agriores y llagas) de los intestinos y del 
hígado. Igualmente se puede decir de la 
manzana. La zanahoria cruda, rapada 
en ensalada (carottene) es un gran des­
infectante de los intestinos. Y así, to­
dos los vegetales comestibles, frutas, 
hortalizas de todas clases y plantas me­
dicinales, todas, absolutamente todas, 
tienen sus virtudes curativas. Todas las 
enfermedades, pues, son curables sin 
n.x;esidad de recurrir a las drogas y a 
productos artificiales, que sólo sirven 
para enriquecer a unos y empobrecer a 
otros. 

Un enfermo con fiebre, por poca que 
tenga, debe abstenerse en absoluto de 
absorber alimentos. La gripe, por ejem­
plo, es rápidamente curable con baños 
de fricción, o con compresas de agua 
o de tierra al bajo vientre (frías) y con 
mucho jugo de naranja, jugo de limón, 
con agua y sin azúcar, y con tisanas 
por la noche, de cebada por ejemplo. 
El jugo de cebolla es indicado contra 
la gripe. 

Creo que con lo d ;cho, los compañe­
ros interesados tendrán materia suficien­
te para saber qué hacer en caso de in­
disposición o de enfermedad. 

TARÍN. 

CRÓNICA de LONDRES 
(Viene de\ la página 4) 

los inconvenientes. En el caso con­
creto d e D. C. Thomson Co. Ltd. cree­
mos puedan existir otras intenciones: 
el de tratar de que sean los propieta­
rios quienes controlen las industrias y 
no los Sindicatos; pero cabe pensar 
que este individuo de 91 años de 
edad, todo y con sus amplios conoci­
mientos literarios y periodísticos, sigue 
«viviendo» espiritualmente en una at­
mósfera anti-social a lo siglo XVIII, 
sin percatarse de que en «democracia» 
inglesa tan legal resulta estar en la Aso­
ciación d e Empresas Gráficas o en la 
Asociación de Editores por su parte 
como para los trabapadores pertenecer 
al sindicato del ramo en que estén em­
pleados. Y sería un gran absurdo desde 
el punto de vista liberal exigir que 
D. C. Thomson dejara de pertenecer a 
la organización que como industrial 
está afiliado por el mero capricho de 
que así lo quisieran los obreros 

En el alto Tribunal de Justicia se ha 
planteado la causa e interviniendo en 
el proceso todas las partes interesadas 
es de esperar se conozcan a no lardar 
los resultados, de los cuales puede la 
Trade'n Union cosechar nuevos adictos 
o perder parte de.sus afiliados; porque 
a esa situación se llega cuando se pre­
senta y se conocen las soluciones de un 
conflicto en movimientos sindicales 
obreros de corriente reformista. 

De momento, unos y otros, patronos 
y productores de esa gran empresa es­
tán demostrándonos que pese a no en­
tenderse en normas sociales tienen en 
común una condición innata muy sin­
gular: el flematismo. 

NOTICIAS BREVES 
—A bordo del velero «Estrella P o ­

lar», propiedad de Nicolás Franco— 
el Hermanísimo—, que había recala­
do estos días eucarísticos en el puer­
to de Barcelona, ha sido descubierto 
un importante alijo de propaganda 
stal inis ta . Dos de los t r ipulantes 
han dado con sus huesos en los ca­
labozos de Montjuich. 

—Algunos oradores eucarísticos 
han lanzado ataques velados contra 
el franquismo, hablando en tonos 
condenatorios de 1? espantosa mise­
ria que sufre el pueblo español. Los 
falangistas h a n acusado el golpe, y 
h a n replicado, no menos veladamen-
te, con otros discursos. 

F. L. de Burdeos 
Encaremos a todas aquellas F F . LL. 

que hayan recibido billetes de la tóm­
bola pro-cultura juvenil del Comité Re­
gional números 7-9, miren de liquidar­
los lo antes posible. 

Jcven, vigoroso, activo, pleno de entusiasmo, Emi­
lio compart ía su vida entre el taller mecánico en 
que ganaba su sustento y las actividades sindicales, 
en las que ponía lo mejor de sí mismo. 

De temperamento alegre, emprendedor y profunda­
mente solidario, había sabido ganarse las s impat ías 
de sus compañeros de trabajo y la est ima de sus 
compatr iotas y amigos, con los que compartía tareas 
o igán icas o distracciones juveniles. 

Amaba su profesión por el orgullo que sentía al 
contemplar la obra perfecta que salía de sus manos 
hábiles. Y la Organización, por el concepto de res­
ponsabilidad en que bañaba sus actos y pensamien­
tos, encaminados al bien común. 

Todas sus horas, salvo los escasos momentos que 
dedicaba a distracciones sencillas o conquistas fáci­
les, es taban henchidas de actividad constructiva y 
utilidad provechosa. Era un joven emprendedor y 
dinámico, para quien los contrat iempos del exilio, 
lejos de amilanar lo , e ran un incentivo más que r e ­
doblaban su coraje; un amigo fiel, un compañero 
leal, sencillo en sus maneras como enérgico en sus 
actos. 

Generoso y comprensivo en todos los temas que 
abeldaba, cuando se t ra taba del Amor, una sonrisa 
de incredulidad afloraba a sus labios y a su cerebro 
acudían recuerdos de sus propias experiencias con 
mujeres fáciles — todas para él lo habían sido, 
aunque algunas no lo apa ren ta ran . ¡Bah! ¿El amor? 
Una simple atracción de sexo, el deseo carna l sa t i s ­
fecho y el inevitable hastío después. Lo demás, n o ­
velería pura y ganas de perder el t iempo. En la vida 
real no existe ese amor espiri tual y poético que in­
flama los corazones y los lleva has ta el sacrificio, 
sino el desee pasional que caldea la sangre con a n ­
sias de posesión carnal . ¡Si lo sabría él!... Y Emilio, 
que r a r a vez hacía afirmaciones ro tundas cuando 
discutía sobre otros temas, en éste afirmaba con una 
rotundidez ex t raña , dado su carácter t ransigente y 
comprensivo de ordinario. 

Este era el hombre que, en el disfrute de «congés» 
había llegado a un apacible y soleado pueblo del 
Ga rd desde la industrial y populosa Lyon. 

CUENTCS DE A 1 C I V DE E C ¥ 

EL TRAVIESO DIOSECILLO DEL CARCAJ 

Emilio no tardó mucho tiempo en granjearse la 
amis tad y el aprecio de todos por la s impatía i r re­
sistible que emanaba de su Juventud y optimismo 
y por su voluntariosa espontaneidad en prodigar a 
unos y otros esos menudos servicios que imponen 
las relaciones de buena vecindad. 

Muchas puertas se le abr ían a ese joven servicial 
y amable, y más de dos mujerci tas ex t remaban su 
coquetería para a t raer la atención de ese forastero 
t an simpático y gentil. Pero él oponía a esos amores 
nacientes la coraza de su escepticismo. A las insi­

nuaciones más o menos veladas de sus admiradoras 
les daba siempre un giro intrascendente y frivolo, 
que probaba bien su impermeabil idad sent imenta l . 
¡Bah! Toda esa coquetería femenina y esas miradas 
t iernas con las que le dardeaban e ran simples m a ­
nifestaciones del sexo, sin más trascendencia que el 
acoplamiento carnal . ¡Si lo sabría él!...Por saberlo, 
se había prometido no aprovecharse de la debilidad 
de n inguna ingenua, t an to porque le repugnase el 
papel de seductor, como por no crearse complicacio­
nes duran te su estancia en el pueblo. 

No se aprovecharía de la inexperiencia de n inguna 
joven del pueblo, pero tampoco impondría a su 
naturaleza vigorosa y ardiente el sacrificio estéril de 
una prolongada abstinencia. ¡La ciudad depa r t amen­
tal no estaba lejos!... 

Madame Aubray, rica propietaria cargada de años 
y de dinero, hab i taba una bonita villa rt>deada 
de extensos viñedos, no lejos del pueblecito. Agra­
decida a un pequeño servicio que Emilio le había 
prestado, guardaba p a r a éste una gran est ima y ra ro 
era el día que no le invitase a t raspasar las verjas 
de su jardín cuando en el paseo cotidiano del joven, 
éste se aventuraba por las inmediaciones, buscando 
sombras apetecibles en la campiña embriagada de 
sol y de a romas vivificadores. 

En una de esas visitas casi diarias a la villa Au­
bray le había sido presentada Mar ta , recién llegada 
de París , donde estudiaba la car rera de Medecina, y 
que se proponía pasar unas vacaciones al lado de su 
tía, la vieja madame Aubray. 

Marta , sin ser una belleza, era bonita. De cuerpo 
menuda y bien proporcionada, ella descubría bajo 
sus cabellos castaños un rostro delicado, de mejillas 
l igeramente sonrosadas, de una extrema finura de 
contorno, y labios de cereza.. Sus ojos vivaces y un 
poco maliciosos parecían preguntar siempre, con t r a ­
vesura y curiosidad. Y cuando la risa fresca y can­
tar ína asomaba a su boca, todo su semblante adqui­
ría un nuevo encanto juvenil. 

Y sin embargo, el escepticismo amoroso de Emilio 
cont inuaba irreductible. Más irreductible an t e M a r t a 
que an te n inguna otra , porque en ella veía, junto a 
la superficialidad y coquetería comunes a t a n t a s o t ras 
mujeres, esa desenvoltura esportiva de las jóvenes 

mimadas por la fortuna y acostumbradas a la cama­
radería universitaria. 

¿Y qué decir de sus gustos y aficiones? Una n iña 
moderna, infatuada de cul tura burguesa, pa ra la 
que no contaban más que las revistas de modas, el 
cine, los deportes y las bellas toilettes... y acaso 
también el flirt con tendencia al desliz amoroso.. . 

Emilio, se sabía dist into a ella. El era sencillo, 
humano, comprensivo, idealista, con un desprecio 
absoluto por todas esas banal idades modernis tas y 
burguesas q'.:e a Mar ta la complacían. 

Por o t ra par te , n i él le most raba o t ra cosa que 

una amis tad pasajera, n i ella dejaba traslucir en 
sus conversaciones nada que fuera más allá de esa 
misma amistad. 

Los días t ranscur r ían en la calma veraniega de 
los campos inundados de sol y del verde macilento y 
f ragante de los cultivos. 

Emilio había salido, como de costumbre, a la caída 
de la tarde, con ánimo de perderse por los estrechos 
caminos que bordean las viñas, a la búsqueda de 
cualquier r incón ameno y solitario donde poder sola­
zarse a placer, mient ras te rminaba la lectura de «La 
C.N.T. en la Revolución Española». Pero madame 
Aubray que lo había visto, a pesar del cuidado pues­
to por él pa ra no ser apercibido, lo l lamaba y no 
tuvo más remedio que corresponder a la invitación 
de la vieja d a m a . 

Mar ta , sentada negligentemente en una mecedora, 
enmarcada por el follaje florido que daba sombra 
a la terraza, hojeaba una de esas revistas frivolas 
a t iborrada de ilustraciones y dibujos y carentes de 
interés en el texto. 

A poco, la vieja d a m a había dejado a los dos jó­
venes y estos se enfrascaban en una conversación 
intrascendente , mat izada a trechos por el reír gra­
cioso de Mar t a . Agotado el tema, ésta había p re ­
guntado a Emilio, señalando el libro que llevaba: 

—¿Es usted de la C.N.T.? 
—Soy un obrero libertario—respondió éste—. ¿Y 

usted?—preguntó a su vez, señalando la revista que 
había dejado la joven sobre sus rodillas. 

—¡Oh! Yo sólo leo por distracción. Todas estas 
historias de galanes hipócritas y de ingenuas com­
placientes son perfectamenet idiotas. Usted sabe.. . 
el amor, ¡el amor no existe! 

Emilio se sentió ín t imamente complacido por aque­
lla opinión que corroboraba la suya, y los dos jóvenes, 
t an distintos en todo, t an discrepantes en muchas 
cesas, coincidían en algo, aunque esa coincidencia 
fuera en lo negativo del amor. 

El tema, así esbozado, había prolongado la con­
versación has ta después que el sol hubo traspuesto 
por las lejanas colinas, seguido de su estela de oro 
y fuego que lentamente apagaban los primeros velos 
de la noche. 

Muchas tardes, después, habían platicado de lo 
mismo, contento él de ha l la r coincidencias insospe­
chadas entre su sentir y el de la joven; contenta ella 
de conversar al ñ n con un joven agradable que no 
daba a sus frases giros insinuantes de asedio. 

¡El amor no existe!, se repet ía él a cada momento, 
y con ese pensamiento t r a t a b a de conciliar el sueño, 
mientras sus ojos rebeldes a cerrarse, a t ísbaban 
desde el lecho, por la ven tana abierta de su hab i t a ­
ción, el parpadeo bri l lante y malicioso de las es­
trellas, en las que ahora descubría una novedad de 
anhelos desconocidos. 

Ya no era necesario que madame Aubray lo invi­
tase a en t ra r . El sabía que las puer tas de la bonita 
villa es taban siempre abier tas pa ra él y siempre h a ­
l laba pretexto pa ra introducirse. 

Aquella ta rde se hab ían alejado los dos jóvenes 
por el camino de las viñas, depart iendo alegremen­
te, sin darse cuenta que el sol se había ocultado de 
pronto entre negros nubar rones que presagiaban tor­
menta . 

El aire comenzó a refrescar y las pr imeras gotas 
de Uuv'a per laban el verde-ocre de los pámpanos . 

Poco a poco fué creciendo en intensidad el agua­
cero, has ta convertirse en lluvia torrencial como las 
que frecuentemente suelen desatarse en esta región. 

Sorprendidos por la to rmenta en pleno descam­
pado, calados has ta los huesos, bien pronto les fué 
difícil caminar por aquella t ie r ra embarr izada que 
se pegaba a sus pies con embarazosa adherencia. 

Emilio, más ágil pa ra andar a pesar del barro. 

an imaba y ayudaba a Mar t a a franquear los cien me­
tros que le separaban de un frondoso nogal, bajo 
cuyas r amas pensaban guarecerse. Marta , apoyada 
en el brazo de Emilio, se agotaba visiblemente y sólo 
un esfuerzo de voluntad le hacía cont inuar la m a r ­
cha. 

La lluvia caía siempre con furia redoblada. 
Mar t a no podía más. Entonces Emilio la enlaza 

con sus vigorosos brazos de at leta, la eleva del suelo 
y acelera el paso con su carga hacia el refugio p re ­
visto. Ella, murmurando una débil palabra de ag ra ­
decimiento, dejó caer su cabeza sobre la espalda 
del joven. 

Emilio sentía que la lluvia penet raba por mil sitios 
distintos en su cuerpo y piensa que Mar ta también 
sent i r ían el contacto helado del agua sobre su piel. 
Ins t in t ivamente , estrecha cen más fuerza el cuerpo 
de ella cen t ra el suyo y encuan t ra agradable el con­
torno del talle arqueado como una lira y la consis­
tencia de las carnes . 

Cuando llegó bajo el precario abrigo del nogal, 
depositó su preciosa carga en el suelo. 

Las hojas del árbol sólo conseguían a tenuar la 
dureza de la lluvia, pero dejaban filtrar el agua so­
bre las cabezas de los jóvenes. Apoyados sobre el 
t ronco, aguan taban estoicos el aguacero, y Mar ta , 
refugiada en los brazos de Emilio, indiferente al 
agua que pegaba su vestido al cuerpo y deshacía su 
peinado, sonreía al joven con una expresión de éx ta ­
sis, con una mirada t an llena de t e rnura , que Emi­
lio fué conmovido en lo más ínt imo de su ser. Algo 
nuevo nacía en él que lo invadía con una embr ia ­
guez desconocida has ta entonces. Y ese algo, que 
empezó acelerando el r i tmo de su corazón y agol­
pando la sangre a sus mejillas con una sensación de 
delicia infinita, hizo que sus labios temblorosos de 
dicha, pronunciaran en t re balbuceos emotivos: 

—Yo te amo, Mar ta , con tal fuerza que no exis­
ten palabras pa ra expresar mi amor. ¡Tú eres d i ­
v ina ! . . ¡Mira que espantosa tormenta fuera de nos­
otros y en nosotros qué deliciosa armonía!. . . 

Mar ta , sacudida por un temblor de felicidad y de 
alegría se estrechó más contra el pecho de Emilio, 
mient ras asomaba a sus labios una sonrisa radiante 
y a sus ojos una lágr ima de dicha. 

—¡Emilio! ¡Amor mo!... 
Un beso interminable había unido sus labios. 
El sol, lavado de las nubes que lo celaban, volvía 

a lucir con espledor inusitado. Era un sol nuevo, 
extendiendo una alfombra de oro y perfumes cam­
pestres sobre el camino de regreso de dos corazones 
ganados para el amor, ese amor que a menudo se 
burla de elucubraciones anal í t icas y conveniencias 
sociales. 



RUTA 

ATALAYA LMUNDO 
£ 

COMENTARIO f) UN CONFLICTO 
S I N D I C A L 

En toda la prensa británica se han 
ofrecido las discusiones que durante va­
rias semanas llevan a cabo represen­
tantes de la Trade's Union con D. C. 
Thomson Co. Ltd. en torno a asegurar 
los primeros, el derecho de asociación 
sindical en Ios talleres gráficos de Aber-
den, Glasgow y Manchester de los se­
gundos, quienes poij su parte no están, 
como no han estado nunca, dispuestos 
a que los obreros de esa empresa estu­
vieran organizados sindicalmente. D. C. 
Thomsos C. Ltd. ha procurado siem­
pre, según las versiones más corrien­
tes, que los trabajadores de sus talleres 
no estuvieran en peores condiciones 
morales, físicas y materiales, que los 
hombres integrantes de los sindicatos. 
Cada vez que han tenido necesidad de 
un operario, sin recurrir a la sección 
del gremio, a la que nunca han recono­
cido oficialmente, lo han buscado fuera, 
como fuera han deseado se mantuviera 
el favorecido para cuyo fin dicha em-' 

ganización obrera británica, y al decir 
mera casualidad, apoyo mi aserción en 
el hecho de que el 90 % de las huelgas, 
por muy razonadas que parezcan ser 
si no han sido previamente planeadas y 
ordenadas por los líderes socialistas, de 
los sindicatos, están condenadas a ser 
declaradas ilegales por los propios co­
mités. Pero esta vez no ha sido así. 
Dos diarios, el «Courier and Adverti-
ser» y el «Evening Telegraph and 
Post», así como 19 semanarios, entre 
los que se cuentan «Sunday Post», 
«Weekly News» y otros no menos im­
portantes, vienen siendo boicoteados 
por lectores y empleados de otras casas 
en antecedentes del conflicto; de todos 
los talleres gráficos llegan listas de do­
nativos para que los huelguistas pue­
dan sin sacrificio económico mante­
nerse en conflicto hasta alcanzar la so­
lución. 

En otro país, posiblemente que esto 
problema estaría solucionado del todo 
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presa convenía con el empleado un 
compromiso anti-sindical. En una pala­
bra, el espíritu de los propietarios de 
esa conocidísima industria escocesa 
mantiene el criterio de que en demo­
cracia» a la patronal le cabe el mismo 
derecho de no admitir trabajadores 
asociados en los sindicatos, como los 
sindicados lo tienen para no prestar su 
trabajo a las empresas que no recono­
cen la Trade's Union. 

Hay razones sobrantes para que el 
movimiento obrero sindical en Ingla­
terra este alarmado y preocupado; des­
de su ángulo, también estarán intere­
sados y no menos inquietos en conocer 
los resultados del conflicto, otras em­
presas de características parecidas a la 
que sostiene la batalla contra los Sin­
dicatos británicos. Ni unos ni otros de­
sean perder la lucha que sería, a jui­
cio de unos y de otros también, per­
der los derechos a hacer aquello que 
mejor les parezca en este aspecto. Y a 
menos de que no se operen medidas 
que remedien la enojosa situación en­
tre ambas partes, este conflicto puede 
traer otras consecuencias, sobre todo 
en los medios obreros si es que la 
Trade's Union no adquiere sus dere­
chos. 

Da situación social e industrial en 
el área de los Sindicatos y sus seccio­
nes, así como talleres y lugares en que 
estos están emplazados, son motivos 
muy característicos en este país. Ni en 
todos los gremios se han obtenido las 
mismas ventajas o mejoras da vida, 
ni en todos los talleres y lugares el 
obrero ha conquistado lo que por ló­
gico, moral y humano, le pertenece. 
Estando la mayor parte de obreros or­
ganizados en los Sindicatos británicos, 
no todos se desenvuelven como a tales 
igualmente. La Unión Nacional de Im­
presores, Encuadernadores y Trabaja­
dores del Papel, es decir, Artes Gráfi­
cas, es una de las ramas mejor retri­
buidas, mejor consideradas y más fuer­
tes, puesto que si bien es cierto que 
nominal, financiera e inclusive «politi­
camente-) lo son mineros, ferroviarios, 
portuarios y el transporte terrestre, 
muy pocos gremios en la Trade's Union 
se permiten la solemne tontería de de­
cir que no aceptan más afiliados como 
lo hacen los impresores ingleses; tie­
nen suficientes miembros en sus filas y 
si alguien aparece como novicio en 
esta organización se debe, o a que 
tuvo buenos amigos dentro, a que es 
hijo de un activo afiliado, o a que, por 
diversas causas, ha logrado correr el 
telón de acero. Un taller de artes grá­
ficas, en donde sus operarios pertenez­
can a la Unión, es «casa cerrada.) para 
quienes no posean carnet de este 
ramo. Por otro lado, quienes con car­
net sindical se ocupan o tratan de ha­
cerlo, en donde como D.C Thomson 
no reconocen al Sindicato como fuer­
za obrera, de saberlo no son admiti­
dos, y de ser admitidos sin saberlo, 
pueda dar lugar a un conflicto de las 
proporciones del que aquí comenta­
mos. 

Hace aproximadamente un cuarto de 
siglo que el sindicato de las Artes 
Gráficas, según comunica estos días 
por carta-circular a sus adherentes, y 
desde entonces a la fecha por varias 
ocasiones, ha venido tratando de per­
suadir a esta empresa para que reti­
rara, los contratos en donde los ope­
rarios empleados se habían comprome­
tido a no pertenecer a la Trade's 
Union. Ante la negativa, durante estos 
últimos doce meses, la Federación de 
Impresores organizó clandestinamente 
el movimiento sindical en la mencio­
nada empresa. Descubierto éste, D.C. 
Thomson ha despedido al delegado y a 
otros afiliados, entre los que se en­
cuentra un trabajador empleado desde 
hace 31 años. Por mera casualidad, el 
conflicto ha sido declarado oficial lo 
que equivale a creer tiene el soporte y 
la solidaridad de, la mastodóntica or-

a estas alturas, después de haber pa­
sado por períodos d© acciones entre 
ambas partes. En Inglaterra, la Trade's 
Union se ha potencializado y refor­
mado de tal manera que, llegado el 
momento, como es el conflicto éste, 
consiente antes discurrir por terrenos 
jurídicos y estatales que tomarse el 
asunto por cuenta propia. Las relacio­
nes en este país, entre los industriales 
y los trabajadores, han eitrado ahora en 
una fase importante; ser o no ser sin­
dicado siendo trabajador. Algunos abo­
gados defienden la causa de los obre­
ros despedidos; otros la de la empresa 
anti-unionista. Las opiniones, al mar­
gen de los círculos más o menos alle­
gados, son tan interesantes como el 
propio conflicto en sí: la parte moral 
de la cuestión sobre la que inclusive, 
se apoyan na pocos obreros de los no 
organizados en sindicatos. Si fe había 
empleado a un hombre bajo condicio­
nes de no estar sindicado y éste había, 
inclusive aceptado este compromiso, 
dicen unos, la acción contraria es una 
actitud de provocación. Si se consiente 
que cualquier patrón o empresa impida 
el que los trabajadores se organicen 
para con ello mantener sus derechos, 
manifiestan otros, ello puede ser el co­
mienzo de una era retrógrada en que 
empieza en no admitirse la asociación 
de los obreros entre sí para al estar di­
sociados aumentar las restrinciones y 

(Pata a la página 3.) 

ASI AJADA El MUmD€ 
En México 20 años después.-Inesperada entrevista con 
Cuauhtémoc.-EI mendigo chino y el emperador azteca 

J AMAS podré explicarme lo que 
ocurrió aquella noche de luna es­
plendorosa. Dejé mi barrio sele-

nizado por la luz del disco celeste que 
parecía moneda de plata pegada de­
bajo de un paño acribillado de aguje­
ros luminosos. Conmigo llevaba unas 
páginas dg Lao-Tsé y algunos comen­
tarios de Confucio... porque «con lo da 
Corea» es necesario comprender a los 
más viejos pueblos del mundo, que 
ahora parecen los más jóvenes. Caminé 
sin ton ni son por el Paseo de la Re­
forma, que es el más encopetado de la 
ciudad y recuerda a los Campos Elí­
seos y a la Avenida del Bosque de Pa­
rís. El verde césped y el gris maca­
dam, no permitieron orientar mis pa­
sos... y de pronto me hallé junto al 
pedestal da Cuauhtémoc, rememorando 
la escena que permitió al rey azteca 
decir una de esas frases que inmortali­
zan y unlversalizan: ¿Y acaso estoy yo 
en un lecho de rosas?» 

Hace veinte años, cada vez que pa­
saba a la vista del monumento, repe­
tía sonambulescamente los cuatro nom­
bres: Cacama, Tetlepanquetzal, Coana-
coch, Cuitlahuac... y seguía oyéndolos 
«in mente» o pronunciándolos sin can­
sarme. Tenían, entonces, un poderoso y 
extraño dominio sobre mis preferen­
cias fonéticas, precisamente por su 
exotismo, como los nombres de los vol­
canes y el de. los barrios sin nombres 
cristianos. 

Y así, se me acercó un mendigo tor­
cido, andrajoso, de cara goyesca; era 
de la milenaria raza mongólica. Exten­
dió su mano ganchuda color pata de 
gallo blanco, y me dijo en castellano 
de zarzuela: 

—Caballelo... yo tenel hamble... Tú 
comel bien... Tú muy elegante... yo 
muy poblé. Dame uní centavito, Caba­
llelo, por Jesús y por Kong-Fu-Tseu... 

Pensé en el filósofo chino que llama­
mos «Confucio»... Pensé en uno de los 
ochenta y un capítulos del «Tsing-
Tao-Te-King»... y me senti generoso... 
y di al mendigo un puñado de mone­
das de cobre. 

Entonces el pordiosero color de al­
mendra vieja, arrugado como su cas­
cara, me dijo: 

—Cuauhtémoc bajará de su zócalo... 
Nadie lo sabia... pelo ,'sotlos sí. 

Y bajó Cuauhtémoc, y ¿entese junto 
a nosotros, y apoyándose en el dardo 
polidentado, haciendo arco con sus ro­
dillas, tomó la palabra: 

—Mi suplicio no ha cesado... Hace 
veinte años estaba más cerca de Colón, 
culpable de todo lo malo por habernos 
descubierto a la voracidad internacio­

nal... Estaba más lejos de la Columna 
de la Independencia que nos recuerda 
la necesidad de buscar un pretexto his­
tórico para levantar otra. A mi espalda 
crece en paz, inconscientemente, el 
Árbol de las Américas; es simbólico 
porque se alimenta de todas las tie­
rras... Para colmo, pegados a la piedra 
de este pedestal, pasan los rieles del 
tranvía que hace el servicio Cima-
Santa-María, atormentándome a cada 
minuto con horrible ruido de su cha­
tarra chirriante... Estas coronas de flo­
res tratan de sosegarme en la tumba 
para no protestar contra el escándalo 
de los sabios y las sabias removiendo 
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mis huesos, ante la atónita indiferen­
cia de la mayoría y la incómoda y 
muda protesta de quienes como las 
mujeres, prefieren a los conquistado­
res... ¡y el entusiasmo trasnochado de 
los empeñados en resucitar a los muer­
tos!... ¡a los bien muertos aunque res­
piren aún bajo andrajos, como este 
amigo extranjero, aferrado a la idea de 
que somos parientes! 

El mendido se dio por aludido: 
—El Hijo Predilecto de Hoang-Ti lo 

asegura—dijo con acento correctq, 
como si abandonara un disfraz de so­
nidos—-, y es verdad .porque, lo siento 
en mi corazón, que no engaña, como la 
cabeza. , Tú no estás muerto, Cuauh-
témos... y diré más: Nunca estuviste 
tan vivo, ni tan cerca de la resurrec­
ción en carne... y huesos. Cuando vuel­
vas a lo alto de tu pedestal, escucha 
los rumores que llegan d? Oriente... 

Ea gran dormido Despierta... y los 
tuyos, que duermen todavía después 
de un sobresaltado despertar que duró 
veinte años, también despertarán. 

—Desde que me cercenaron la ca­
beza y me colgaron de los pies de un 
árbol, oigo anunciar ese despertar, 
pero cada vez me siento más ence­
rrado en esta cárcel presente. Dos vo­
ceros engañaron y abandonaron a sus 
huestes, llevándose el botín y dejando 
a los crédulos en harapos como los tu­
yos. Los que mojaron con su sangre, a 
estas tierras no manejan máquinas dia­
bólicas; están bajo tierra como los que 
en Oriente caen por palabras semejan­
tes. Ellos están tranquilos por la eter­
nidad. Esta contradicción es mi mayor 
suplicio... Me siento Vivo entre muertos. 

—Hace veinte años—creo haber di­
cho—, no hubiese podido oír tus pa­
labras, Gran Cuauhtémoc, ni hubiese 
hecho caso de las de este miserable 
pedigüeño chino. ¿Qué ha pasado? 

—El tiempo—respondió el prínci­
pe—, y lo que oyes es como sus hue­
llas. El Tiempo ha pasado y nos he­
mos adelantado a él. Avanzamos con­
tra la tormenta; nos ven encorvados y 
nos creen rendidos... Cuando el hura­
cán, palabra nuestra, agote sus ener­
gías, nos volveremos a enderezar como 
el arco destinado a disparar dardos 
como éste contra las estrellas... Enton­
ces resucitarán los muertos y el mun­
do contemplará el arco-iris de las une-
vas maravillas. 

—Así habló Lao-Tsé en la cumbre 
de la montaña—dijo el mendigo eoloi 
de pergamino, con los ojos de almen­
dra. 
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HOMBRE DE CONCIENCIA LIBRE 
El Congreso Eucarístico propug­

nará por la Paz entre los hombres 
de buena voluntad. 

Mientras tanto el Clero Español 
bendice los pelotones de ejecución y 
santifica la tiranía. 

El pueblo, el creyente honrado, se 
explica rat¡~*"ta sangrienta paradoja 
y reclama JUSTICIA. Justicia Hu­
mana que no la conciben incompati­
ble con la Justicia divina. 

Justicia es sinónimo de Libertad, 
de fraternidad entre los hombres. 

El Pueblo debe exigir JUSTICIA, 
no Caridad que es sinónimo de con­
cesión a la injusticia. 

La F.A.I. recuerda al Mundo sus 
mártires, inmolados en holocausto a 
un dogmatismo ciego y absurdo, ne-

gador de los principios humanos 
más elementales. 

Lia sangre de tanto mártir enrojece 
la investiduras negras del clero es- i 
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pañol y reclama un fin humano y 
justo donde los españoles puedan vi­
vir en PAZ. 

El Pueblo, los Hombres dignos, 
manifiestan su repulsa contra los «Pi-
latos» que pretenden lavar sus ma­
nes sangrientas con la «absolución» 
del clero Internacional reunido en el 
Congreso Eucarístico. 

FEDERACIÓN ANARQUISTA |¡ 
IBÉRICA 

Comité Peninsular 

(Distribuido en Cataluña con mo 
tivo del Congreso Eucarístico.) 
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L OS diarios que ven la luz, 
matutina o crepuscular en 
la capital de México, no tie­

ne personalidad ni merecen la 
distinción de «prensa libre». 

Al servicio del capitalismo, de 
la Iglesia o del fondo de reptiles 
de cualquier negocio, empresa o 
institución, llenan sus páginas al 
gusto del que paga. «Ultimas No­
ticias de Excelsior», primera edi­
ción del día 28 de Mayo publica 
a toda página, en la central: 
«Delirante recepción dio Barce­
lona al General Franco» y en 
subtítulo: «Concurre al Gran 
Congreso Eucarístico». 

Pero, lo cierto es que la ciudad 
condal, la perla del Mediterrá­
neo, la capital de Cataluña, la 
tierra que aprisiona en el perí­
metro de la península y conserva 
la sangre de Perrer Guardia, de 
Pediro Adrover, de José Pérez, de 
Jorge Pons, de Santiago Amil y 
de Ginés Urrea, no tiene poder 
taumatúrgico para hacer mila­
gros y, la ciudad de Barcelona, 
sometida al unísono que toda Es-, 
paña, al despotismo de Franco y 
sus corchetes, no tiene ciudada­
nos libres que puedan ofrecer re­
cepciones ni espontáneos recibi­
mientos. Sometidos, obligados, 
en rebaño, han visto algunos re­
sidentes en Barcelona como cir­
culaba sobre ruedas, la repelente 
y acicalada figura del Caudillo y 
sui Caudilla. También a Hitler, se 
le hacían «delirantes recibimien­
tos» lo mismo que a Benito, el 
que fué inventor de las camisas 
color negro, y al hoy desgraciado 
(•uñadísimo Serrano Suñer que no 
copió ni inventó nada, ni cami­
sas ni colar, pero que organizó la 
División azul para defender Ber­
lín y conquistar Gibraltar. 

Franco, el repelente, es un in­
sulto a la humanidad y no me­
rece ser mencionado como recla­
mo para vender papel de perió­
dico, ya que también es traidor 
al Vaticano, después de serlo a 
la Monarquía y a la República. 
Con la Santa Sede, nci tiene con­
cordato, ya que siguiendo las en­
señanzas de Stalin, quiere una 
Iglesia para su uso particular, 
como la tuvo Hitler, y tiene hoy 
amables tratos hipotecarios con 
Truman como los tuvo ayer com 
nazis y fascistas. 

Franco, el único superviviente 
de los socios del Eje-Roma-Tokío-
Berlín, es un farsante grotesco, 
verdugo sin rodela que aspira a 

terminar con todos los españoles 
condenados a vivir dentro de Es­
paña, y si concurre al Congreso 
Eucarístico n" 35, si se codea con 
los traficantes del catolicismo, 
con los mercaderes del cristia­
nismo, es para apuntarse un tan­
to más y ocupar la silla vacante, 
puesto de honor reservado para 
el cardenal Mmdszenty. 

En las mismas fechas que en 
México se reúnen en Convención 
Internacional 'os Rotarios sin re­
presentación de España y se quie­
re presentar Franco como católico 
militante, después de liquidar su 
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ministerio de Negocios Extranje­
ros, organizando viajes a España 
de soberanos y jefes de tribu 
adictos a la religión de Mahom^, 
visitas de jefes de Estados Ara-
bes, en busca de la confraterni­
dad hispánica y del Imperialismo 
Latino. 

Franco, asesino de miles de cu­
ras vascos, causante del exilio de 
cantidad de curas catalanes, ge­
neral traidor que se aprovecha 
de todo, incluso de su guardia 
mora, no merece titulares a toda 
página. 

Merece solamente una gacetilla 
a guisa de esquela mortuoria. 

Sólo merece reposo eterno al 
lado de sus amigos, el Duce e 
Hitler. 

En cierta lugar, lo están espe­
rando Sanjurjo, Mola y Queipo 
del Llano. 

Y como coletilla, la esquela po­
dría decir: «Por expresa voluntad 
del finado se admiten donativos, 
ofrendas cuantiosas y algún Ko­
ran. El duelo aún no se dá por 
despedido...» 

NOTICIAS BREVES 
—La clase obrera barcelonesa sa­

boteó con su ausencia el acto de pro­
paganda verticalista organizado por 
los sindicatos de falange en el res-
cinto de la Exposición. La cifra as­
tronómica de concurrentes dada por 
la Prensa constituye una cínica exa­
geración. 

.—En el mismo acto habló el Pri­
mado Pía y Daniel, haciendo la apo­
logía del sindicalismo católico. L03 
falangistas—que habían pagado los 
gastos—censuraron su discurso. El 
cardenal norteamericano Spellman 
sembró la hilaridad con uii discurso 
funerario. Sus últimas palabras fue­
ron: «O comunión o comunismo». 

SUMARIO: Mapa del nuevo turismo.-Creso ridiculizado.-
Los internacionalistas del «mercado negro».-
San Savonarola, sayón y mártir.-Lacrimosa 
historia de siete supermanes destronados.-
Ecos del feudo del doctor Malán. 

I 

E L tren de vida de que gozan en el extranjero 
los elementos oficiales americanos, civiles y 

militares, constituye un factor pernicioso para 
su plan de captación y propaganda. En Alemania, 
siete años de ocupación americana no han conse­
guido vencer la aprensión de aquel pueblo ante el 
ejemplo de ostentación de sus acaudalados «reden­
tores». En el Japón, esta casta oficiosa ocupa los 
más lujosos hoteles. El contraste o desproporción 
entre los niveles de vida es aquí el origen del pro­
blema. Un coronel americano en misión especial 
en Londres, percibe alrededor de 16.500 dolares 
anuales aparte las consiguientes primas. Sólo un 
número reducido de militares británicos perciben, 
en bruto, esta cantidad. Los simples estenógrafos 
americanos cobran un sueldo superior a los sena­
dores o gobernadores provinciales de los países 
colonizados por el dólar. El salario de base de los 
americanos resulta astronómico comparado con lo 
percibido internacionalmente por similares ocupa­
ciones. El americano más modestamente retribuí-
do, militar o simple empleado, percibe como nueve 
o diez europeos, y tanto como 1000 de sus colegas 
del Asia y del Oriente medio. Además, las rentas y 
otras utilidades domesticas corren a cargo, fre­
cuentemente, del gobierno americano. Un simple 
secretario americano percibe, en Londres, 3500 dó­
lares anuales, y, además, 900 por gastos extra. 
Muchos jefes oficiosos pueden percibir 10.300, a los 
que hay que agregar 3.000 como gastos suplemen­
tarios. En el mismo caso, los 3.500 dólares pagados 
anualmente a una taquígrafa, con misión en Cara­
cas (Venezuela;, dan derecho a una prima suple­
mentaria de 2.160. Por otra parte, la población 
oficiosa americana destacada por los diversos paí­
ses del mundo gozan del privilegio de aprovisio­
narse en los propios centros de distribución, espe­
cialmente montados (comisariados), en que se 
puede adquirir los productos a precios irrisarios. 
Un paquete de cigarrillos de marca americana se 
adquiere por este conducto de diez a veinte veces 
más barato. Cierta clase de aparatos, tales como 
máquinas para el lavado de la ropa, aparatos de 
radio y una serie de artículos similares, les son 
ofrecidos con completa franquicia de impuestos. 

II 
Cerca de un millón de americanos desparrama­

dos per el mundo han mentado una institución 
internacional del mercado negro. Cada uno de 
ellos tiene derecho a traer consigo un automóvil 
flamante, y oportunidad para revenderlo por el 
doble de su precio. En Inglaterra, por ejemplo, 
muchos ciudadanos, esperan, desde 1946, la opor­
tunidad de poder conseguir un automóvil de mo­
delo standard, dada la fiebre de exportación que 
afecta a esta clase de artículos. La casta oficiosa 
americana pueden obtenerlos fácilmente de los EE. 
UU. y alimentarlos con esencia de los «Comisa­
riados» comprada a una fracción del precio pagado 
por los automovilistas ingleses. Los elementos co­
loniales motorizados son el terror de las carrete­
ras europeas. 

La escasez de vivienda apenas cuenta para quie­
nes pueden permitirse doblar y triplicar el precio 
de las demandas. En Japón y en Alemania los je­
fes y sus satélites de ocupación han vivido durante 
siete años en casas inmensas, especie de Estados 
suburbanos, con lujosos apartamentos y a costas 
del erario americano. Estos marajás ambulantes 
pueden pagarse el gusto de traer consigo a sus fa­
milias. En los alrededores de Tokio han sido cons­
truidas para estos fines 2.300 casas con dos o tres 
dormitorios, cuarto de baño, sala de recreo, come­
dor y cocina. Tal ostentación constituye un insulto 
para los nativos. En Alemania occidental estas 
mansiones principescas llevan el nombre de «pe­
queña America», tal es el caso de la construcción 
gigante (485 apartamentos con cuatro y más habi­
taciones) levantada en Godesgerg, asi como las 
casas-bloque de Frankfurt. Esta última población 
fue prácticamente borrada del mapa por la guerra 
y los habitantes viven como ratas en los subterrá­
neos y entre las ruinas. 24.250 domésticos alema­
nes sirven en aquel país a los nuevos Cresos y sus 
familiares. Los gastos corren a cargo de la admi­
nistración americana. 

III 
Todavía un aniversario: el número 500 del naci­

miento de Savonarola. Lo celebraron recientemen­
te los florentinos en el lugar de la escena histó­

rica. Intervinieron en la pompa coros de voces in­
fantiles. Convoyadas por monjas, grupos de niñas, 
vestidas de punto en blanco, esparcieron flores por 
el lugar del sacrificio. Procesiones de penitentes 
ataviados a la moda medieval, a la luz de las an­
torchas. Música de rezos y otras solemnidades se­
guidas del descubrimiento de la consiguiente pla­
ca. Discurso del alcalde democristiano como fin de 
fiesta. 

Girolamo Savonarola fue un reformador en 
tiempos en que Florencia gemía bajo el lujurioso 
cautiverio de la tiranía de los Médicis. La corrup­
ción de la iglesia y del papado habían alcanzado 
su cénit. Eran los tiempos de Inocencio VIII y de 
Alejandro VI, padre de lo menos cinco hijos ile­
gítimos este último. El celo puritano de Savona­
rola le hacía creerse instrumento de dios con mi­
sión de purificación de la iglesia y de la ciudad 
misma. Su fervor místico chocó con la dictadura 
de los Médicis y esforzóse por convertir a Floren­
cia en una teocracia. Se le atribuyen milagros ta­
les como haber mitigado el hambre de las clases 
humildes, reducido las gabelas y haber protegido 
a la ciudad contra la invasión de los franceses. 
Savonarola tuvo, entre otras virtudes que se ca­
llan, la de haber mandado al infirno de la hoguera 
pública toneladas de volúmenes. Levantó una im­
portante cruzada contra los herejas e instituyó un 
ejército de soplones con los niños, encagándoles 
de espiar las debilidades de sus propios padres. La 
furia de su protestantismo fue dirigida con gran 
predilección contra los humanistas del Renaci­
miento. Según él Platón y Aristóteles tenían bien 
merecido el infierno. 

Savonarola conoció a su vez las caricias de las 
llamas en una mañana de 1498, tras haber oído la 
última misa en la capilla del Palazzo Vecchio. Los 
mismos torturadores le canonizaron. «El caso de 
Savonarola—ha dicho estos días un portavoz del 
Vaticano—es considerado por la iglesia como un 
lamentable episodio. Los santos deben ser admi­
rados desde el punto de vista de la siete virtudes: 
fe, esperanza, caridad, justicia, fortaleza, pruden­
cia y temperanza. Savonarola poseía con creces 
las dos últimas.» 

IV 
En un suburbio de la zona británica de Berlín 

levántase la tétrica mole de un castillo rodeado 

de imponente muralla. Se trata de la fortaleza de 
Spandau. Fue construida en 1860 por los prusianos 
y habilitada como prisión militar. En 1939 fue 
equipada por los nazis con ocho horcas y la consi­
guiente guillotina, destinándola a ser una especie 
de oficina central de los campos de concentración 
alemanes. Siete encopetados huéspedes constituyen 
el conjunto de la población penal: Rodolf Hess, 
confidente predilecto de Hitler; Karl Doenitz, co»-
mandante supremo de la flota hitleriana; Von Neu-
rath, procónsul de Checoeslovaquia, de triste me­
moria; Albert Speer, ex genio de la producción na­
zista; Walter Funk, director de las finanzas del 
Tercer Reich; Von Schirach, líder de las juventu­
des pardas, y el ex almirante Reader. 

Montan la guardia en los baluartes carceleros 
de cuatro naciones: rusos, americanos, franceses e 
ingleses. Desde que los siete encopetados huéspedes 
atravesaron los férreos portalones de Spandau, en 
julio de 1947, cuando muchos de sus correligiona­
rios habían ya bailado la danza del péndulo, las 
cuatro potencias administrantes se esforzaron en 
mantener el secreto de esta reclusión. Indudable­
mente con, el piedoso propósito de borrar su me­
moria de la mente del público alemán. Pero recien­
temente, este secreto ha sido llevado a conferen­
cia pública por madama Funk. Esta acongojada 
dama acaba de revelar a la Prensa el siguiente 
cuadro guiñolesco: Hess se ha convertido en una 
especie de perro rabioso que turba el silencio del 
recinto con sus constantes aullidos; Neurath está 
casi ciego. Los demás no les andan en zaga en 
achaques. En resumen: toda una lacrimosa historia 
a cuenta de los supermanes destronados. Por su 
lado, la guarnición carcelaria cuadripartita ase­
gura muy formalmente que cuatro conspicuos doc­

tores, una bien nutrida biblioteca y quince acres 
de floridos jardines velan por el alma y cuerpo de 
los ilustres cautivos. 

A instancias de madama Funk ha empezado a 
circular una lista, encabezada por el arzobispo de 
Colonia y varios políticos de Bonn, con vistas a la 
suspirada amnistía. El canciller Adanauer, no 
obstante el tráfago diplomático de estos días, ha 
tenido a bien enternecerse, tomando la debida no­
ta. Con la entrada en vigor de la soberanía ale­
mana, estamos en vísperas de amplias medidas de 
gracia. (Pasa a la página 3.) 
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